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*La España, decia ayer La Corresponde7icia, 
plantea la cuestión de Méjico en estos términos 
precisos: «¿Está España en e! caso de coadyuvar 
»á los planes de Francia en Méjico, auxiliando 
"allí los proyectos del segundo imperio, y pro-
»4egiendo la candidatura austríaca para un pue-
»b\o que fue español durante siglos y que aun 
«conserva las tradiciones y el habla de Castilla?» 
Escusado es decir, anadia el periódico minis
terial como si quedara perfectamente satisfe
cho, que nuestro colega resuelve la cuestión en 
sentido negiiivo.» 

Nosotros, que desde el principio planteamos 
la cuestión en los mismos términos, sustancial-
raente, que La España; nosotros, que la resol
víamos del modo mismo que ella, porque juzga
mos que por la condición, puesta en el tratado 
de Londres, do que ninguna de las tres poten
cias contratantes pudiera sacar para sí ventaja 
alguna piticular, nodebia entenderse restrin
gido el derecho de los mejicanos de poner so 
bre el treno, una vez preferida por ellos la for
ma de gobierno monárquico, á un príncipe espa
ñol; nosotros la planteamos ahora de la manera 
que sigue: 

«Después quj el jefe de la cspedicion españo
la y ministro plenipotenciario de España simpa
tizó con el gobierno de Juárez, cuyos desafueros 
habían provocodo la triple alianza contra él; 
después que do heclio le habia declarado legíti
mo y, esplícitamente, capaz de sostenerse y de 
dar á las tres potencias coligadas las satisfaccio
nes que reclamaban por lo pasado y las seguri
dades que exigían para lo futuro; después que, 
con sus palabras y sus actos, por sí mismo y 
por el órgano de sus amigóles, ha dado á en
tender que, (i su juicio, los mejicanos, no sol» 
detestan la monarquía, sino que solo quieren la 
Uepúblíca y la tlepública Roja; después que ha 
forzado á sus compatriotas domiciliados en Mé
jico y á los mejicanos amantes del orden y délas 
tradiciones españolas á colocarse bajo la bande
ra francesa; después, en fin, que el gobierno es
pañol ha aprobado su conducta, ¿estará la Fran
cia, imperialista ó no imperialista, si los mejica
nos, á pesar de Prim y del gobierno que le ha 
mantenido en el mando, logran, con la ayuda 
esclusiva de ella, librarse de la tiranía de Juá
rez y alzar, para su dicha, un trono; estará, 
vuelve á decirse, la Francia en el caso de 
contribuir á que sea llamado á ocupar ese 
trono mismo un príncipe español, desechando 
cualquier otro candidato que, aunque no tenga 
la cualidad de francés, sea de su gusto y del de 
los mejicanos redimidos?» 

Planteada de este modo nuevo la cuestión, 
sentimos haber de limitarnos áañadir que el re
solverla equitativamcnts es cosa que corresponde 
al sentido común. 

En La España del martes (i Icimos parto de la 

defensa oral quo nuestro amigo particular el dis-

tínguídojurísconsulio Sr. D. Simón Santos Lc-
rin hizo de D. llamón Prieto, editor responsable 
de dicho periódico, en la causa sobre injurias 
graves que le habia promovido el gobernador 
militar que era entonces de esta plaza, escelentí-
simoSr. D. Enrique 0-Donnell; y como versa 
sobre cuestiones que atañen á la ley sobre liber
tad de imprenta, no se estrañará que publique
mos nuestra opinión sobre el asunto. 

Según el hábil patrono del acusado, llamado 
este ajuicio de conciliación, se limitóá protestar 
contra el acto, fundándose en que estando suscri
to por D. Manuel Rodríguez el artículo denun
ciado, no podía él ser citado como verdadero 
autor del delito que se iba á perseguir. Tal inci
dente, promovido con oportunidad por la parte 
acusada y sostenido con fuertes razones por su 
defensor, debió llamar la atención del juez de 
primera instancia , haciéndole comprender la 
necesidad de ver ante todo cuál de los dos era 
el que había delinquido: si el editor, ó el que 
suscribía el artículo injurioso. El juez creyó sin 
duda que el primero, cuando procedió contra él, 
y aquí estuvo su error. 

Decimos su error, porque la espresada ley, al 
hacer en el art. 2.* la enumeración de las perso
nas responsables de las publicacienes periodís
ticas, señala la primera al que escribe como autor 
ó traductor: luego contra este debió indudable
mente dirigirse la acción, y el no haberlo hecho 
induce nulidad, como el apelante espuso ante la 
Sala tercera de la Audiencia territorial, y esta 
acordó en su fallo de 9 de noviembre de 1860. 
Esto es incuestionable. Bien sabemos que en al
gunos juzgados de la corte, aun habiendo autor, 
se ha perseguido al editor responsable, y que 
tales actos han quedado impunes; pero semejan
te práctica, si así quiere llamarse, no es de aque
llas que el Derecho quiere obliguen á las partes, 
ya porque no es general y constante, y ya porque 
carece de la antigüedad que se requiere para 
quedar sancionada. Ademas, existe la circuns
tancia de que hoy no puede alegarse la costum
bre contra una nueva, tan terminante como la 
que se ha invocado en la presente causa. 

El diestro defensor Sr. Leriu prescindió de 
los referidos actos: su prudencia y su respeto á 
la cosa juzgada le llevaron hasta el estremo de 
considerarlos legales, si bien añadiendo inge
niosamente que á lo sumo podrían servir de re
gla cua'ndo mediaban delitos de imprenta; mas 
de ninguna manera tratándose de delitos comu
nes, como aquí sucede. Con efecto , en tales ca
sos no rige la mencionada ley: al contrario, ella 
misma determina que se juzguen con arreglo al 
Código penal. Si ha de hacerse así efectivamen
te, forzoso es buscar al verdadero delincuente, 
y el editor responsable no lo es. Decimos que 
no lo es, porque nada hay que lo justifique. No 
existen pruebas, porque ninguna se ha practica
do, ni aun intentado practicar: no existen pre
sunciones ni indicios, porque solo tienen lugar 

¡ssami 
cuando se duda quién es el que realmente ha 
delinquido, cosa que no se ha verificado ahora. 
Lejos de oso, so sabe con evidencia que el de-
llacuente es el autor del articulo, porque le 
firmó, y no puede menos de reconocerle por 
suyo; de modo que los procedimientos presentan 
el espectáculo tristísimo de que en la corte, cen
tro del poder supremo, sa persigue á un inocen
te de notoriedad, por el delito que otro ha co
metido. 

La decisión previa del incidente suscitado era 
tanto mas necesaria, cuanto el editor Prieto, si 
hubiera sido el criminal, tenia en su mano un 
medio mas sencillo á par que decoroso y noble 
de evitar la persecución judicial contra él inten
tada. Consistía este medio en dar en el juicio 
conciliatorio las esplicacioncs necesarias para 
que quedase en buen lugar la fama del acusa
dor ; esplicacioncs que solamente pedia darle el 
autor de las espresiones que se suponían injurio
sas. El pretender que lo hiciese el editor res
ponsable era un contrasentido, por no decir otra 
cosa peor; era querer que rectificase lo que no 
habia escrito ni salido de sus labios; era, en una 
palabra, intentar que dijese lo que no sabia. 

El Sr. Lerin, con la fuerza de convicción mas 
profunda, con la elocuencia vigorosa que campea 
en todas sus defensas, destruyó los fundamentos 
de la acusación; mas sin embargo tuvo la des
gracia de que sus esfuerzos quedasen frustrados, 
puesto que la Sala primera, decidiendo el recur
so de súplica interpuesto de la decisión de la 
Sala tercera por la parte del Sr. O Donnell, de
claró al D. Ramón Prieto autor del delito de in
jurias graves proferidas por escrito y con publi
cidad, con imposición de las penas que á los 
reos de esta especie impone el Código penal. 

Habiendo el defendido del Sr. Lerin ialer-
puosto ante el Supremo Tribunal de Justicia re
curso do queja contra esta sentencia, no estai'á 
de mas que manifestemos nuestro parecer sobre 
los considerandos del fallo que lo ha motivado; 
mas esto lo haremos en artículo separado que 
publicaremos otro dia. 

Las rectificaciones que, competentemente auto
rizada, hace La Correspondencia, suelensermuy 
curiosas. Ya viraos ayer que rectificando, com
petentemente autorizada, ciertas noticias de El 

Reino, La Correspondencia daba por falso un 
hecho cuya exactitud habia reconocido implí
citamente el ministro de la Gobernación, y que 
ya se ha confirmado plenamente: hoy la misma 
Correspondencia rectifica otra noticia del mismo 
Reino, siempre competentemente autorizada, en 
los términos siguientes: 

«Estamos competentemente autorizados para de
clarar que es falsa en todas sus partes la noticia 
dada por El Reino de anteanoche de que en el 
Consejo de ministros que presidió el martes la Rei
na, hubo indicaciones de la conveniencia do apoyar 
la candidatura del principe Maximiliano, y que es
tas indicaciones se estrellaron ante resistencias in
vencibles.» 

¿Qué es lo que niega ó rectifica La Correspon

dencia"! ¿Que en el Consejo de ministros que el 
martes presidió la Reina hubo indicaciones so
bre la conveniencia de apoyar la candidatura del 
príncipe Maximiliano, ó solo que esas indicacio
nes se estrellaron ante resistencias invencibles, 
ó una y otra cosa? Aunque La Corresponden

cia parece negarlo todo según la redacción de 
su suelto, no está tanesplícita como la impor
tancia del asunto lo requiere, y por nuestra par
te nos alegraríamos de saber á qué atenernos 
sobre el particular. 

La insurrección griega, que fue vencida, apa
rece triunfante, y el pais hierve; la Prusia se 
ve y se desea puesta entre la espada y el parla
mentarismo; el parlamentarismo lleva á Cassel 
á los regimientos prusianos, y entre tanto reina 
la mayor agitación en el ducado; turcos y mon-
tenegrinos se soban de lo lindo; arde la guerra 
civil en Ñapóles, y se prepara en el Norte d« 
Italia; la Bélgica parlamentaria tiene suspendi
da sobre su cabeza la división y la desaparición; 
parlamentariamente menudean los pronuncia* 
míenlos en Portugal; el parlamentarismo en Es
paña está siendo una especie de boa que come, 
come y se adormece en la digestión dejando 
que la manoseen y la maltraten. ¡Magnífico es
pectáculo! Los periódicos ministeriales, y en 
particular El Diario Español, se estasian con
templándole, sin reparar siquiera en que los 
antropófagos, según el despacho de ayer, empie
zan á hacer que se hable de ellos en el mundo. 

De un elocuente discurso que en la Domini
ca Y de Cuaresma de 1862 pronunció en la 
santa iglesia catedral de Coria el canónigo doc-
torcil D. Juan Bautista Romero, y Gante tomamos 
los párrafos siguientes: 

bEl hombre no vivo solo con pan que sosleDga 
s js faenas físicas, sino que también y principal
mente necesita para alimentar y nutrir su alma 
palabras de vida eterna, como son todas las que 
salen de la boca de Dios; porque siendo el hombre, 
según lo define el eminente razonador Bonald, 
«una inteligencia servida por órganos corpóreos,» 
los alimentos deben ser proporcionados, y en ra
zón directa de la diferencia tustaacial que existe 
entre la materia y sus necesidades sensibles , entre 
la razón y sus goces espirituales. 

«Luego la influencia que sobro su alma, verda
dero principio intelectivo, ejerza la doctrina, es 
fija y real, como es indudable el influjo que sobre 
su salud y robustez corporal tienen la cantidad y 
cualidad de los alimentos. 

nScgun estas someras indicaciones, qae son de 
sentido común, ¿serán necesarios grandes esfuer
zos para comprender, ó todo el bien, ó todo el mal 
que á la sociedad pueden causar las enseñanzas y 
los libros, cuando la sociedad no es mas que la co
lección de individuos en el ejercicio práctico, visi
ble y público de sus instintos, de su educación, de 
sus virtudes y de sus vicios ? 

»¿Puedc, señores, desconocerse el imperio de Ja 
palabra, su fuerza magoética, su impetuosidad fas
cinadora, sus grandiosos triunfos, beleño podero- ¡ 
so que ahora nos adormece, bebida espirituosa que ¡ 
luego nos arrebata, que sin darnos tiempo para re- I 
flexionar nos empuja mil veces á acciones que por | 

80 magnitud y conaecuencias no cabriai dentro de 
nosotros en nuestro estado normal? 

»E1 profundo Bonald reasume en pocas líneas sua 
trofeos históricos, morales é intelectuales, y con
cluye diciendo: oLa palabra que ilumina á todo 
•hombre que viene á este mando, lazo de la socie-
»dad, vida do las inteligencias, depósito de todaa 
»las verdades y de todos los sucesos, arregla al 
«hombre, ordena la sociedad y esplica al universo.a 

»¿Es, pues, ó no fácil comprender, sin minucia-
sos detatlea, al abaso que paede haeecse de esa es
pada de dos filos y de dos puntas, que hiere de to
dos modos; el abuso real, positivo, que so ha he
cho do ese narcótico mortal, cuya actividad ae 
multiplica una vez escrita la palabra, cnanto esce
da su vida á la impresión fugaz del que habla? 

tLa sociedad, pnes, son las doctrinas, que for
man su intelectual sustento, que modifican sus opi
niones, qnc dan impulso á sus costumbres, qae ha
cen variar sus leyes: de ahí el afán que tienen loa 
campeones de estenderlas y aclimatarlas, y entre 
laa cuales no habría lucha, si no espresasen enoon-
tradas creencias, opaestas pretensiones, exigenciaa 
qae mataameote se destruyen. 

»De ahí esa agitación y movilidad natural, ince
sante, febril, de las ideas novadoras contra laa 
antigaas ideas; esa fer jientacion siempre creciente 
de odios, de rencores, de envidias, de imputaciones 
y crímenes que presentan á la actual sociedad co
mo un campo de batalla donde no se dan treguaa 
ni se concede cuartel, porque jamás puede haber 
connivencia ni ajuste entre el bien y el mal, entra 
el error y la verdad, entre la paz y la anarquía, 
entre el principio de autoridad y de gobierno, y la 
inquieta y perturbadora revolución, entre la auto
ridad iafaiible y la razón soberbia, queriendo sal
tar todas las vallas. 

«Así que, seqores, no hay que engañarse: todo 
el mal que se toca, que se palpa, que espesa la at
mósfera, que gangrena la sociedad, quo inficiona 
su sangre, que se infiltra en sus entrañas, que mata 
su vida, que marchita á la juventud es flor, que 
familiar!:» los robos y los asesinatos, que provoca 
los desafíos, que inspira los suicidios, que hace fre-
eaenteslos adulterios, que forma de nuestras mo
ralidades usa Asamblea gentílica en sus mas cor
rompidas épocas, que multiplica loa delitos públi
cos y privados d« una manera espantosa, desgarra
dora, y ahí están b» cifras de la estadística eri» 
minal universal, procede, sí, de todo punto incaea-
tionable, de las perversas doctrinas qae diariamen
te se propalan, porque de ellas, dice el Tertaliano 
de los tiempos modernos, «nacen costnmbres , le-
»yes, literatura, la felicidad de los Estados y saa 
«desastres, la civilización osa barbarie, y esaa erí-
«sis terribles que hacen desaparecer los puebloa ó 
«que los renuevan, según qae en ellos hay maa ó 
«menos restos de vida.» 

«Por eso Satanás, que, siguiendo su antigua tác
tica, convierte en malo todo lo bueno, y parodia, 
para ruina universal, los planes que traza el Altíai-
mo á sus escogidos para salvar á las naciones, ha
biendo ya ensayado innumerables medios para 
amenguar el prestigio de la virtud y poner térmi
no, si dado le fuera, á la dominación de Cristo Je
sús, hubo sin duda de recordar la escena en quo 
llamando Dios á Ezequiel, lo dijo: «Hijo del hom-
»bre, toma, cómets este libro, y marcha á hablar la 
«ley santa á mi pueblo sin miedo ni temblor.» Co
me, sí, y aliméntate de las instrucciones que contie
no: empápate bien de su espíritu, y brota torrentes 
de fuego, llenando incansable tu celestial ministe
rio, según comenta Sin Gerónimo; así, Satanás, 
que vela como apagarse la hoguera encendida por 
su quemante soplo en la nefanda reforma protaa-
tantc, suscitó en ct janseniam» un agente tanto 
mas temible, cuanto que siendo por dentro sober
bia reñtiada, 8 ? revestía con el sayal de las austeri
dades de lo» primitiros cristianos: todavía le pareció 
poco dañina esa rrgaiista secta, para la caal todo lo 
podían dentro del santuario los mas despóticos pO" 
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la noche habia favorecido su tarea; la onda ava 
ra les habia negado el tributo brillanle y ligero, 
y el ejlranjcro los dice: «Echad las redes á la 
derecha de la barquilla y cncoutrareiscl prcauo 
de vuestros trabajos « 

Y ya las manos te apresuran á lanzarlas redes; 
cae, y se llena de una carga ligera, viva, que no 
puede süs!e:;er *1 ligero esquife. Y la mirada mas 
animada do T.idi-ü y de Üidimo se tij;i cvii iiia-
Yor atención tóbre el sublime eslraiijciu. Pero 
L luz ilumina al joven Zebedco, y da pronto re
conoce al Señor. «¡El Señor!» esclama el alegre 
discípulo; y Ccfas se precipita rápidamente en 
las cndas. Con brazo fuerte hiende la onda indó
cil, se aproxima á la orilla, y en alas del amor 
su mirada reconoce á Jesús. Los otros dominan 
el mar con el remo poderoso; arrastran las re
des, en lauít» que, enajenados de alegría, se íjjan 
fn el Divino Maestro. Delante deellos está el pan, 
alimenlo del hombre, y á sus pies la madera 
que consume el fuego. Y el IJumbre-Dios les 
dice con bondad: «Tracdmo lo que cogieron 
vuestras redes.» Y ya el impetuoso Cefas se ha 
vuelto á lanzar ai niai': lira con fuerza de la pe
sada red, que &e cslioodc sin romperse bajo su 
carga animada. Jesús les liauía: «Venid y tomad 
parte en el rcl'rigerie matinal.» En ̂ u amor fa

miliar, el Salvador se sienta en medio de los 
sujof, y con n\ mano les da el alimento. Así se 
aral.i la ̂ (\̂ îI da ceríH del amor después del lú-
gubiü í .-iüi. ijue jK'C'.dió á su nuicrte. La feliz 
Asamblea rodea al Maestro amado, marchando 
con Él por la apacible orilla. El llombre-D.os 
llama á Cefas: -Simón Juan, ¿me amas turnas 
de lo que me aman lus hermanos?» Y ti Após
tol, aproximándose mas al Maestro Divino, res
ponde con voz conmovida: «•Tú sabes, Señor, 
ciánto te amo.» Y lleno de gracia y de bondad, 
ti Salvador le dice: -Apacienta á mis corderos.» 
J'tro luego le vuelve á preguntar: «¿Me amas tú, 
Simón Juan?» Cefas se conmueve, pero no pene
tra la tristeza en su corazón. <'Te amo, ya lo ves, 
¡ohStñoi!—Apacienta mis ovejas.» Pero otra 
vez suspende sus pasos, y el Señor vuelve á pre
guntar: -Simón Juan, ¿amas & Ui Salvador?» E.a-
tonces el dolor pentli-a en el corazón del Após
tol, y dice con voz lemblorosa, que espresa su 
li'iilc pcutamicri;^: ¡.Todas Ins cosas le son co-
ri'.'::idas, y sabes, Scñca', que te amo.—Apacica-
1,1 lilis corderos, es la respe sta de Jesús. En tu 
javeulud te ceñías, ¡«ih diseípulo luio! y libre 
uiiiiehabas según tu vilunud; cuando la edad 
baja encanecido tus eabellos, uiros le ceñirán 
y te arrastrarán centra tu voluntad, lus brazoa 

como el rayo, ó derrama con no menor rapidez 
la celeste felicidad. 

A lo lejos se estiende el alegre rumor de la 
resurrección divina y la relación de sus aparicio
nes á sus discípulos queridos. Otras y otras rela
ciones se unen á estas: ••cómo los testigos celes
tiales, saliendo de los tabernáculos de la paz, se 
prcseiiUiban á los mortales; cómo Aquel deque 
daban icstimoniü lo3 muertos SÍJ hallaba en las 
regiones de Galilea, y cómo estaba dejándose 
ver de sus fieles amigos. Por qué muchos de sus 
hermanos recorrían los campos de Salera anun
ciando en todas partes que cu el Thábor se re
unían aquellos que se sii nlen enajenados por 
la esperanza de la revelación nueva y de su glo
ria celestial. Bajo la sombra de los cedros espe
ran, sin romper el pan ni ssc'ar su sed en el 
manantial de las niontañas.» Así dicen los men
sajeros do la alegría , y su carrera precipitada 
les conduce de cabana en cabana y de choza en 
choza. Muchos de los muertos lo habían anun
ciado así á los aíortua:idus humanos: «Aun vol
vereis á ver al Señor, porque ha prometido esta 
srai'ia divina. Corred al Thábor si vuestros co-
razoiiss ansian conocer desde esta vida la felici
dad de loo cielos.» 

í Lázaro esti svbre la santa tnontafia , y dic' 

resplandores que iluminan la vasta región de la 
resurrección de los moríales. En el horizonte 
inmenso que nunca alcanzó la mirada de vues
tro padre, yo vi subir á los cielos las legiones de 
los vencedores, y reconocí á aquellos que se
guían las huellas de sus hermanos. Eran los hi
jos de la tierra primitiva invadida por el Océa
no, cuando resonó la sentencia del Altísimo, 
cuanlo fueron penados los culpables herederos 
del Crimea y de la muerte de Adán, y cuando 
sus alm is cayeroa en la prisión de las almas. 
Las cadenas so habían roto, y con vuelo rápido 
y armonioso siguen las huellas de los vencedo
res. Y á mi espalda resuena de pronto el mas 
terrible de los rayos creadores, y la tierra se 
trasforma en jardín de delieias. ¡Oa vosotros, án
geles del Eterno, y vosotros, hijos del mortal! Y'o 
vi la esíera del crimen libro del anatema y bri
llando con los encantos inmutables del Edén. Así 
sacudí yo el polvo del sepulcro, y así, de nue
vas núoas, renace la encantadora inorada de 
la inoceucia. A mi alrededor ^inuí los espacies, 
y los astros pacíticus de.spiden una luz inefable. 
Oia estallar taml'. a u'. rayo creador, y los c-e-
lüs estremecidos me enviaban torrentes de luz, 
enajenánduiütí con la sublime visión, 

Jesús habia de&caadido del Thábor, poQtQBd9 
t'tm «I. 4tt 
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deres civiles, mientras qae esclavizaban á la seño
ra de las naciones; y aprovoehándese de las dispo
siciones irreligiosas, cáusticas, ingobernables de 
Veltaire, redargüido ya, siendo muy joven, por un 
célebre Jesuíta, coa cata esclaraacion profética: 
«¡Infeliz, tu eerás el porta-estandarte de la impie
dad!» aplicó todo su conato á que protestantes. 
janseíistas, filósofos afiliados y juramentados en 
las sociedades secretas, sacasen triunfante la razón, 
ávida por sacudir todo ycgo religioso. 

i)Y i manera do aquellos guerreros que para 
exaltar á sus tropas en el momento de entrar en 
batalla campal les prodigan , entré halagüeñas 
predicciones, bebidas exasperantes, quede un lado 
les enturbien la razón y de otro les den la fiereza 
de hambrientos tigres, del mismo modo el padre 
déla mentira, luego que vio con feroz sonrisa ese 
uionstrnoso corsoroio de rivales entra sf, pero ami
gos para combatir todos los poderes divinos y hu
manos que so opusiesen á sus planea devastadores, 
k s dijo: «¿Queréis ser como dioses? ¿Queréis figurar 
»como héroes de gran noiubraJía? ¿Queréis dictar 
slejes á la tierra y aun al cielo? ¿Queréis nadar en 
«riquezas, en honores y en placero»? Pues tomad 
de memoi'ia mis instraocionea, j no descanséis has
ta 8ae>r sus últimas coniccusncias. 

i)Si hay Dios, Dios es el mal, cujo reinado dc-
»bei8 sin tregua combatir... 

BES ridicula la distinción ciitro el vicio y la vir-
»tud... 
. mCalumniad, calumniad, que algo queda siem-
Npre... 

«Aplastad allnfamo... ol fia justifiealos medios... 
nMentid á la historia sin sonrojaros por los contra-
«tiempos... Sacad contra todos los buenos conse-
};caencias generales de hechos aislados.,. Hablad 
Dcontra la pena capital, pero matad á cuantos sean 
Mric«s, aristócratas, católicos, enemigos vuestros... 
líGritad que no hay derecho para ser propietario; 
spero robad las propiedades colectivas y seculares 
líde la Iglesia católica... Satirizad toda creencia 
«religiosa como inventos de los tiranos para snje-
»tar á !a muchedumbre... Gozad, demoled por to
ados los metilos, haced la guerra al fanático clero 
«católico; y cuando hasta de ser malos cansados 
sestcis, suicidirse, valientes, puesto que todo el 
«hombre muere... 

«Ahora marchad, audaces...') Y ensuciándoles el 
coiazon con los mas groseros vicios, y exaltándo
les la cabeza con los asombrosos triunfos que les 
presentó en lontananza, y mojíndoles la pluma en 
el furor que su corazoa maldecido abrigara contra 
los dogmas y los preceptos del Salvador y civiliza
dor del mundo, «marchad, los repiíió, y escribid y 
«llenad el universa ríe producciones inmorales, in-» 
«famatorias, heréticas, anárq'jicis... que yo es-
>!caro con Yojc.tros auxiliándoo.)... sí, hasta sepul-
«taros en los infiernos;') dijo, bajando la voz. 

«Católicos: mirad ahora el e-itado del mundo... 
los libros qiia circuían... las doctrinas que están en 
pujanz»..., los hcjhos espantosos que á nuestra 
vista sfj realizan, y meditad... 

»>¡Ay! Y loque coiBonzú pur un trabaja de zapa, 
ha llegado al cinismo, no quedando articulo en el 
Símbolo, ui precepto en el Dicilogo, ni práctica en 
las cereuiomas, ni recuerdo en las tradiciones, que 
no haya sido, quo aoisea hoy impugnado, satiriza
do, indignamente discutí io p..r una prensa igno
rante, ligera, atrevida, plegada á susiiitcrcses ma
teriales, y que, á suanera do esos negros nubarro
nes que con sus granizadas llevan el susto y la 
4it«>lacion á los campos, á los ganados y á los pue
blos, asi ella lleva cada dia á todos los ángulos del 
universo, al seno de las familias como á las xaaMi 
papulares, la inmoralidad, la insubordinación y el 
ateísmo práctico. 

- «Dtriase, señores, que Dios habla concedido ab
soluta ucencia al demonio para prostituir con los 
periódicos malos, folletos impíos y novelas impu
ra» á las sociedades modernas, como en otro tiem
po se la otorgó para que trabajase con toda clase 
de plagas á su gran ciervo Job; con la diferencia 
qae el justo, por su fe y su humildad, se justificó 
mas y mas, y mas y.mas se generaliza la corrup
ción y el espirita do independencia, porque el or
gullo y la soberbia son las dotes constitutivas de 
nuefitra desventurada época. 

«¿Con qué arma», si no, ss han hecho los motines 
y esas agostadoras revoluciones modernas, desde 
qne la falsa reforma divinizó á la razón, haciéndo
la juez arbitro de las mas trascendentales cuestio
nes, dueño despótico de los mas sagrados intereses, 
y sujetando á su limitado y falible cálculo hasta la 
inteligencia y la aplicación do las leyes divinas, 
por las cuales, tantos siglos haría, venia rigiéndo
se la sociedad católica? 

»¿üe dónde ha venido ese violento y siempre cre
ciente empuja para que las clases proletarias, á las 
que las revoiaciones han hecho mas pobres, y mas 

pobrM tieoen que h&eer todavía, M kleea eontr» 
los hombres acomodados, sino porquo han leído y 
vuelto á leer eu las prodoedones d« so» |Vohom-
bres que esa desigualdad de fortunas ea mon;-
tru'sa, como fundada en falsos principios, supues
to que la propiedad es un robo, y han visto qne un 
centenar de^rtMidores, ftfméVeos ayer, fi\^ hoy 
en una <^ i^ad« i«pagnant» f i e mariia Ip? 

«¿Díííferfdé'élk síTOrá' p'árariñaftrata» i hrtr clasef 
mas elevadas, y esas multiplicadas tentativas regi
cidas sino porque se han hecho comunes las cancio
nes , los folletines, los dramas , las historietas... 
para hacer odiosa y presentar como tiránica la ins
titución monárquica, toda gerarquia social, toda 
autoridad legítima, á la vez queseincensaba, como 
se inciensa, i la hidra de la soberanía popular e i 
toda su horrible estcnsioa y demude*, i f u e *«»•? 
tumbra concluir por devorar á su» mismos adora
dores? 

«¿De dónde esos despojos sacrilegos de propie
dades secularé?, garantía de la vida de los pobres; 
esas usurpaciones nefanda» de los poderes divinos; 
esas odiosas trabas puestas alministeri> sacerdotal; 
"fsos reiterados insultos dirigidos á los Pastores de 
Iirael, ora porquccallancuindo creen que deben ca
llar, ora porque hablan para ciiseñar lo quecreftnepje 
deben enseñar i sus ovojas, y esa presión y congo-
j \ en qoe .se tiene al pacífico Soberano de trescien
tos mil fúblitos fieles, al roaiano Pontíac, Vicario 
de Jcsucñsto en la tierra , cuyo poder temporal, 
limitado, sí, pero p~T necesidad independiente, se 
combate y se escarnece, priricipalmente por escar
necer y combatir y anular eu poder espiritual, in
menso, inquebraiitable, divino, eterno, sino porque 
mientras que los filósofos demagogos adulaban en 
sus escritos i las turbas para qne vilipendiasen 
los tronos, se postraban ellos de rodillas delante de 
los soberanos para que se alzasen contra las mitras 
y las tiaras, con lo cual encontraban espcdito el 
camino, y para hacer mas luogo girones el manto 
real y rajjtr en mil trozos, de la manera que a posi
ble, la túnica inconsútil de Dios inmortal, que vive 
con una vida especial en el sumo Pontificado? 

»¿De dónde esas legislaciones flojas para repri
mir y castigar ios delitos contra la Religión y la 
moral cristiana, la escandalosa infracción de los 
dias festivos, las blasfemias, esos multiplicados 
desafío», esos notori''s amancebamientos, esas cos
tumbres reiajidas que presenta á la juventud es
cuálida , cual rosa marchita antea de abrirse su 
capullo, holgazana, descreída, murmuradora hasta 
ma» allá de la calumnia, embriagada de placeres 
sensuales, arrastrando un lujo destraetor, olvidada 
de Dios, despreciando la creencia de la inmortali
dad del alma y de la eternidad de las penas, sino 
de que se ha amamantado y se amamanta de doc
trinas disolveates y materialistas que los han con
ducido al letargo, á la indiferencia religiosa, ma
dre de todos los vicios y de los crímenes todos? 

«¿Exagero? ¿Agrando las llagas? ¡Oh! ahora re
cuerdo, señores, que también se dijo eso por algu
nos, cuando desic este sitio os dirigí la última vez 
ia palabra, y la conjuración democrático-socia is-
ta, abortada á los pocos dias en Loja, vino á c m -
probar mis asertos y mi» temores. 

«¿Bxagero? ¡Dios mió! ¡Ojala quo así fuese! Pero 
por desgracia digo la verdad, h^ virtud está dcs-
filíccida, triunfa orgullosi la maldad, y los gritos 
¿no los oís? que en este momento da el infierno, y 
darirt. la impiedad, si me escuchase, indican ssbra. 
do que el dedo del facultativo comprime la cance
rosa úlcera. 

»¿Se desea, empero, adquirir una convicción tan 
triste y profunda como la quo yo abrigo—del mal 
incalculable que causan las malas lecturas,—la 
que abrigan los escritores reflexivos y eoncienza-
dos, como la qne abrigara al redactar su circular 
de! 7 de julio de IS"?! el ministro de nuestra cató
lica Reina, como la que abrigan los Obispos del 
orbe católico, como la que abriga y revela en todas 
sua alocuciones el Pastor de los pastores? 

«Quítese del mundo la propaganda protestante 
con la nauseabunda y humillante espánslon que 
otorga á las pasiones, disminuyendo á su antojo los 
preceptos divinos, satirizando impúdicos los conse
jos evangélicos, ridiculizando las prácticas mas 
s .ntas, arrancando hojas al árbol de la fe para for
mar las coron.18 con que adornar las descamadas 
sienes de la razón, abandonada á sí misma. 

i)Quítese del mundo la propaganda jansenistico-
filosófica con sus hojas volantes, con su prensa tan 
libre como libertina, con susrovelas inmorales, con 
sua folletos impíoH, con BUS hbros heréticos, con 
sus dramas provocativos, can sus prodac?iones sub-
vsrsivES, donde se ataca con mas ó menos descaro 
la fe citóüca, el universal magisterio de la Esposa 
de Jesucristo, donde se conceden á la muchedum
bre ignorante derechos que son la muerte del ver
dadero derecho, para que amengüen las gerar^nías 
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koei&leí y la dignidad de los troncs; dónde >e da 
espantoso ensimche i la ambición, á la soberbia, á 
la venganaa iiidÍTldfial, á ta iQjtitia, A loa iaitinlo* 
perturbadores de la nüoralen corrompida; donde 
se autoriza ti aaenespretáo de la« l^jea santas del 
Señor y de au Iglesia, | w presentan sus dofpnas 
y su moral como inTfatoi hamanos, cono trabas 
^(Ucp«s é la l i t9 r la | ^^setl ^ue tieii^ «1 h<m^ 
para adbrar cOffio qu f^ , y &sh el ctífij qoe ai' Té 
antoje, al Ser Supremo. 

BQuítese del mundo esa libertad irracional para 
es<5i^daltsar, pw^irtir^ rerplncioniHr, i»<^ndi*f, 
quVsehanabi'oii^aMfos Íá»baros dñ la áñUa»* 
clon, los novadores de todos los países; los que 
mientras niegan libertad para ser completamente 
hombres de bien, y para retirarse i, nn claustro 
donde se puedan ikoar los estravioa humanos, se 
atribuyen incomprensibles y trastornadores dere
chos para pensar como quieran, para escribir como 
quieran, para imprimir y circular cuanto quieran, 
pidiendo á voces libertad de conciencia, libertad de 
cultos, libertad de enseñanza, secularización com
pleta del matrimonio católico... el infierno sobre la 
tierra Quítese del mundo todo eso... 
y vcrci», sí, veréis cortados de raíz los horribles 
males que afligen á la humanidad, y que me temo 
se agranden, siguiendo como vamos. Porque, cató
licos , no nos hagamos ilusiones. Lutero es el prin
cipio .. Voltalre la consecuencia...,y lo que nosotros 
tocamos... es el caes con sus espesas y espantosas 
tinieblas.» 

\ám E^aoj^as. i i y 

C!l l lMA« Las últimas noticias redbidas de 
Pekín anuncian que el gobierno del Emperador 
habla decidido enviar á Francia é Inglaterra una 
embajada eatraordinaria, bajo la dirección de Pac-
Kiung, individuo del Consejo privado y snbseereta-
rio del ministatio da Negocios estranjeros. Ana no 
se sabia cuándo partirla la embajada, si bien era 
cosa resuelta. 

S I R I A . Hay noticias particulares de Bey-
routh del IS de abril. En aquella fecha Siria con
tinuaba tranquila. Cabuly-Effendi, comisario ge
neral de la Puerta, acababa de llegar de Damasco, 
donde presidió el reparto do las indemnizaciones 
fijadas por la comisión mista. 

El proyecto de los cristianos de dejar á Damas
co, proyecto que apoyan los cónsules europeos, va 
á someterse al gobierno del Sultán. El comercio te 
concer.trará así en Beyronth, y esta plaza va á ad
quirir grande importancia, debiendo esportarse por 
ella todos los productos del interior. 

E S T A D O S - P O M T I F I C I O S . Los dos 
regimientos franceses que nos indicó el telégrafo 
debían salir de Roma para regesar á Francia, han 
sido reemplazados por igual fuerza, y aun antes de 
que saliesen de aquella capital. La fragata de va
por Asmodeo, que debió salir el 12 de Tolón, esta
ba encargada de recoger en Civita-Yecchia aque
llas fuerzas, compuestas da soldados que debían 
recibir sus licencias. 

P O R W G A I J . Las noticias que ayer re
cibimos presentan á los revoltosos del Miño muy 
desanimados con la aproximación de tropas. 

—Los jefes, hasta ahora conocidos, de los re
voltosos del Miño, son: un tal Montero d'Airao, 
desertor del regimiento de infantería núm. 3, un 
hijo del brigadier Cardoso, qne era sargento, y 
por delito da insubordinación habia sido rebajado 
a soldado raso, y un tal Domingo del Traz-da-
Audiencia, fugado de la cáreel donde estaba por 
robo. 

Noticias de las Provincias. 
ViLLArELicHE 7 de mayo. 

{De un luscritOT.) 

Los fieles asociados á la Corte de María en esta 
villa estamos de «otiorabuent, y damos gracias á 
I9 Virgen SantísioM por ver al ñn coronados nues
tros deseos. 

Es el caso que varia» personas de este pueblo 
pensaron arreglar una imagen de Nuestra Señora 
del Amor Hermoso; pero «creciendo de medios, 
escribieron á los amigos que tenian en esa corte, 
los que han correspondido dignamente y como bue
nos católicos. 

El celoso cnanto honrado D. Ramón Pérez de 
Rojas, ha proporcionado un magnífico traje blan
co de moareantic de plata, guarnecido de puntilla 
de plata figurando un delantal y peto elegantísimo 
y precioso, el que ha donado la Excma. señora du
quesa viuda de Berwick y de Alba, otro de glasé 

de seda ftíul cielo, lindísimo, donado por la esce-
lentísima señora marquesa de TiUahermosa, y una 
lindíáma eorona de flotes, regalo de la Ei^ípi. l e -
ñom duquesa de Baena. 

Ademas han regalado: D, Fernando Delgado, 
vedno de esa corte, cuatro bonitos candeleros de 
naelal; D. Pedro González, un par de pulseras, y 
doña Josata Guillen, û i affiler, todo de mucho 
gútto. 

Gracia», pues, á los piadosos bienhechores, á 
quienes se debe el entusiasmo religioso y la mucha 
concurrencia que hasta de los pueblos inmediatos 
acode al templo á celebrar la función de las flores, 
llamados por la curiosidad de ver los vestidos de la 
Virgen, y atraídos por la festividad. 

Suplico á V. se sirva dar publicidad á lo esen
cial de las anteriores líneas, para que se haga pú
blico este rasgo piadoso. 

En el arzobispado do Toledo se han publicado 
dos edictos llamando á oposición , el primero, por 
término de cuarenta días, para una capellanía mu-
íirabe en la capilla del Corput ChrUti, y el segun
do, por término de sesenta dias, para la canongía 
lectora 1 de aquel cabildo. 

El 3r. Arzobispo da Zaragoza ha dejado encar
gado el gobierno del arzobispado, durante su au
sencia en Roma, al Sr. D. Francisco Barta, canó
nigo penitenciario de la santa iglesia metropolita
na, nombrando á la vez para desempeñar el cargo 
de provisor y vicario general al Sr. D. José Zorri
lla, así como para el despacho de la secretaría al 
Sr. D. Manuel López Somoza. 

Entre las dignidades nombradas para la catedral 
de Vitoria se encuentra el Sr. D. Joaquín de Arle-
gui, para el cargo de maestrescuela. 

Refiere nn periódico que el dia 11 ocurrió un 
grande alboroto en la plaza de toros de Granada. 
Parece que en la corrida anterior no se habia ma
tado á uno de los toros á petición del público, que 
le consideraba cono animal inofensivo, y al dia si
guiente le presentaron para la lidia como el último 
de la corrida. Llegó el momento de la muerte, y el 
pmblico pidió qne no se efectuara; pero el presi
dente dispuso lo contrario. El espada no sabia á 
qué atenerse ante la actitud del público y de la au
toridad; pero al fin se prestó á obedecer. No bien 
se preparó para la muerte, apareció repentinamen
te la plaza iluminada con fósforos de un modo no
table, y en algunos estremos fogaratas, producida» 
por multitud de papeles qne al efecto se quemaban 
entre los gritos de la multitud. El espada M lanzó 
á la muerte del toro, y cuando ya estaba en situa
ción á propósito, vinieron de los tendidos infinitas 
tablas sobre él, y ya deseiperado tiró la muleta y 
la espada. El público continuó arrojando tablas de 
la plaza al circo: parte de él se arrojó después á la 
plaza y evitó la muerte del toro, que á palos me
tieron dentro del chiquero. 

Hé aquí la interesante deseripcien del acto de la 
salida de Barcelona y embarque en el vapor Beren-
guer de los eminentísimos, reverendísimos é ilustri-
simos Prelados españoles que van á Roma: 

«BARCELONA 13 de mayo. 

«Ayer presenció Barcelona uno de esos espec
táculos interesantes que perpetuamente quedan 
consignados en los anales de los pueblos. Como la 
noticia del embarque de los 22 Prelados habia cun
dido por toda la capital, desde las primeras horas 
de la tarde se iba llenando de gente la espaciosa 
iglesia de Santa María del Mar. A las cinco estaba 
espléndidamente iluminada como en las grandes 
solemaidades, y apenas podia contener el inmenso 
gentío qne en ella se apiñaba. Al peco rate llegó 
el Excmo. ¿ Illmo. Sr. Arzoiñspo de Tarragona, 
quien vestido de pontifical aguardó que llegasen 
sus reverendísimos hermanos. 

«La» cinco y media serian, cuando el grandioso 
órgano de la Basílica con sus armoniosas voces 
anunciaba la entrada de los Prelados, quienes des
pués de haberse despedido, en su propio palacio, 
de nuestro Excmo. é Illmo. Sr. Obispo, iban á 
prosternarse ante la imagen de María, estrella del 
mar, con objeto de implorar un feliz viaje. Como 
el aspecto del tem^plo era imponente, todas las mi
radas de los ilustrísimos viajeros se dirigían al rico 
altar mayor, coronado por una gran estrella de lu
ces. Habiemlo tenido los señores obreros la feliz 
idea de quitar el pesado armatoste de la gradería 
de madera que ocultaba el verdadero conjunto ar
quitectónico del retablo, este presentaba un aspec
to mneho mas severo que de costumbre; severidad 
que desearla el público qne conservase, suprimien
do de una vez la impropia escalinata que tanto la 
afea. 
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üüna tez reunidos todos lo» Prelados, formandé 
semicírculo en el espaeioso presbiterio, antose al 
órgano la Letania Laurelana, terminada la cual s« 
entonó el Benediclum, y procesionalmente se diri
gió al puerto la comitiva, precedida de la Cruz par
roquial y de la insigne comunidad de Santa María, 
que continuaba el canto de dicho salino. Precedía 
á los Rmos. Sres. Cardenales, Arzobispos y Obis
pos nuestro cabildo catedral, y detras de los Pre
lados, vimos una comisión del Excmo. ayuntamien
to, presidida por el M. I. señor alcalde-corregidor, 
que también habia asistido á la función de rogati
vas. 

«Los municipales de caballería apenas podían 
abrir paso entre la agitada muchedumbre qne, desde 
el sagrado templo hasta el embarcadero Real, ocu
paba todas las calles j andén del puerto, el cual 
presentaba un magnífico punto de vista, por el sin
número de espectadores que llenaban por comple
to sus muelles y las cubiertas y vergas de los bu
ques, desde donde respetuosamente saludaban á 
los ilustres viajeros. 

»Al pie mismo de la escalera de embarque, el 
Excmo. é Illmo. Sr. Arzobispo de Valencia diri
gióse á los acompañante», en especial al reverendo 
cura párroco, insigne comunidad é ilustre Obra de 
la parroquia de Santa María del Mar, y en nosB-
bre de todos los Prelados les dio las gracias por 
el obsequio que acababan de recibir, gracias que 
hizo estensivas á todos los catalanes por la cordial 
acogida que, según decía, se les había hecho en la 
capital del Principado; á la que, añadió, siempre 
estarían reconocidos, prometiendo impetrar, en 
cambio, del Sumo Pontífice la apostólica bendición 
para la ciudad de Barcelona. 

nSS. EE. II. se embarcaron en tres elegantes fa
lúas que puso á su disposición la capitanía de! 
puerto, dirigiendo el señor comandante de Marina 
ia que conducía á los Emmos. Cardenales y reve
rendísimos Arzobispos, el señor capitán del puerto 
una de las destinadas á los Illmos. Obispos, y la 
tercera un ayudante del tercio naval. En cada una 
de ellas ondeaba el pabellón nacional. 

»A bordo le» estaban aguardando el Excmo. se
ñor capitán general del Principado y varias perso
nas notables de la población, oportunamente invi
tadas por la empresa del buque, en especial gran 
número de señoras, con el objeto de dar el último 
adiós á los Illmos, navegantes. 

»La comisión del Excmo. ayuntamiento no los 
abandonó hasta el momento en qne se hizo á la 
mar el magnífico vapor Berenguer. Hasta sn parti
da rodearon el buque un sinnúmero de botes y lan
chas, llenas de curiosos que ansiaban saludar, has
ta el último momento, á nuestros ilustres huéspe
des. Mientras estos se iban alejando del puerto, 
brillaban algunos fuegos de Bengala de diversos 
colores en uno de los buques de la primera anda-
nada, desde donde, de vez en cuando, se dispara
ban cohetes.» 

Al marchar á Roma el Illmo. Sr. Obispo de 
Cuenca dirigió al clero de su diócesi una carta en 
que se leen los siguientes párrafos: 

aEn nuestro vehemente deseo de visitar la Ciu
dad Eterna, pedíamos ferviente y constantemente 
al Señor tal alivio en una grave enfermedad, que 
amagaba una existencia para N03 indeciblemente 
preciosa, que permitiera la realización de nuestros 
ardientes deseos. Y parecía que su Divina Majestad 
se había dignado escuchar nuestros gemidos, vista 
la tregua qne al parecer otorgaba á nuestro dolor, 
cuando (¡oh incomprensibilidad de sus paternales 
designios!) casi de repente, y de una mapera no 
tan próximamente esperada, quiso llamar á su seno 
(así lo creemos con fundada fe) á ia qne era cons
tante objeto de nnestra filial veneración. No pode
mos ocultarlo: este golpe, por mas que previsto, de 
tal manera nos ha afectado, qne algnnos momen
tos nos hemos creído incapacitado de emprender 
cosa de importancia. 

«Sin embargo; el auxilio de Dios qne continua
mente hemos implorado, nos ha otorgado el sufi
ciente aliento para resolvernos, aunque algo tarde, 
á emprender la ya mentada peregrinación, siquiera 
llevemos á todas partes nuestro corazón imuidado 
de amargura. 

«Bien conocéis, amados hermanos, cuan entra
ñable es nuestro paternal cariño para con vosotros, 
y, por consiguiente, cuan sentible nos ha de ser la 
separación, aunque breve y casi momentánea. Nos 
consuela, sin embargo, la idea de qne nuestro co
razón y nuestro espíritu se quedan con vosotros; 
de que nuestra temporal ausencia es motivada por 
un fin muy alto, muy católico, y hasta muy espa
ñol; que ella nos proporcionará la favorable oca
sión de significar de viva voz al Vicario de Jesu
cristo en la tierra la firmeza de vuestra fe, la piedad 
de vuestras obras, la profunda snmision, obe-
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sos plantas divinas ñ orillas del mar; á su alre
dedor se reunían los mensajeros de los cielos, 
que solo por Él son vistos. Llévanle mensajes de 
mundos ignorados, y llevan á ellos órdenes que 
deciden de sus destinos: misteriosas voluntades 
que admiran los ángeles y que admiraban ios 
hijos de la muerte, cuando, arrojando su vestidu
ra mortal, recorre las regiones etéreas su aimo 
espíritu. La dulce aurora prodigaba sus tintas 
purpurinas, y los primeros fulgores del astro 
del dia estaban templados por los vapores lige-
reí5 que nacen de! céfiro: velo diáfano y ligero 
tejido por las blancas exlialaciones que sedes-
prenden de la tierra. Dulce y profunda calma 
reina en las campiñas, y el suave aliento de la 
mañana lleva á lo lejos el bSlsamo que roba á 
las flores, hijas de la tierra. Una barquilla, ape
nas sostenible, corre sobre la onda tranquila, lle
na de una tropa de amigos. Cefas guia el es
quife. A su lado están sentados Bartolomé, de 
argentada cabellera, y r! joven Tadeo, cuya 
mano .r.ostiene el remo. Maií Icjo-;, el gemelo, cu
ya vi^í'! irradia la dichn, el ímciano Nataniel, 
que t:.njbieii sonrio & la dicha, y los dns Zebe-
déos: Santiago, cuya alma sensible parece habi
tar los cielos, y Juan, cuyo co'-azon lleno de 
amor se complace en la tierra en la que vio 

¡oh discípulo de Jesús! Esta es la corona con que 
recompensa tu amor.—¡Inmortal! esclama Ta
deo. ¡Oh sublima destino desconocido del mor
tal! Salud, Santo del Señor; recibe de Él la 
gran recom'pensa... Pero me agita una duda: 
¿moriremos todos para seguir al Salvador, per
maneciendo tú sobre esta tierra de miseria?... 
Sin embargo, está cerca de los suyos en los cie
los, y cerca de los suyos en la tierra.» Los dis
cípulos se separan, y embebidos con los altos 
pensamientos de un mundo nuevo, vuelven á los 
trabajos de la vida perecedera. El remo se agi
ta, la barquilla hiende la onda tranquila, y en su 
júbilo reparten la rica presa que encierra la 
red entre todos aquellos que, como ellos, fue
ron sorprendidos por la aurora en inútiles tra
bajos. 

El crepúsculo sucede á la aurora, pero siem
pre sigue durando ol juicio del Señor. Rápidas 
palabras, movimientos roas rápidos todavía, son 
órdenes para los ángeles. Abren y ponen de ma
nifiesto los libros en que e:>tin escntas en letras 
de fuego las obras de los mortales. Algunas ve
ces cierran les libros temidos, de los que ya solo 
se derraman los rayos de una luz formidable. 
Las almas hablan, y desaparecen en el silencio 
y el terror. Breve es la sentencia del Juez; hiere 

serán eslendidos y tú me seguirás.» El Apóstol 
comprende las palabras proféticas; comprende 
la violencia que ha de sufrir en su vejez, y la 
gloriosa muerte que ha de recibir por su fiel 
testimonio. 

Vuélvese luego, y ve al discípulo querido del 
Señor, al que, apoyado sobre su corazón, derra
mó en 61 tantas lágrimas en el dia del festin del 
adiós. «¿Y este?» pregunta Cefas. Pero Jesús res
ponde : «Si debe permanecer así hasta que yo 
venga, ¿qué te importa á ti, Simón? Tú sigue á 
tu Maestro en la vía por la que te llama...» Y ya 
la mirada de los discípulos deja de ver al ven
cedor de la muerte. Como se hincha y ruge el 
mar bajo la ola movible, y bájase después for
mando una llanura líquida, así se elevan y caen 
sus variados discursos sobre la aparición divi
na.. . «Sí, yo te sigo, esclama Cefas. Quiero mo
rir como tú. Ceñidme y conducid A vuestra víc
tima. Quiero compartir su muerte gloriosa. Pero 
tú, joven Zebedeo, tú no morirás así, porque te 
da una vida mmortal.—¿Tú eres inmortal, her
mano mió? esclama el otro Zebedeo, animándose 
su mirada con el amor que se eleva hacia los 
cielos, ¡InmortalI ¿Qué es, pues, lo que ha dicho 
el Señor?—Permanecerás hasta que él vuelva: 
¿no es esa su divina promesa? Tú eres inmortal. 

al Salvador. Y al abordar la orilla misteriosa 
aperciben al Mediador, sin que sus ojos cega
dos puedan aun reconocerle. Admiran sin em
bargo al sublime eslranjero, quien en la calma 
de la mañana goza de su grave pensamiento y 
del despertar de la naturaleza. Santiago le admi
ra mas que los otros, y dice á estos: «De todos 
nuestros hermanos que, huyendo de los ídolos 
de la Grecia ó délos deformes doj rio de los siete 
brazos, han venido á celebrar cotí nosotros las 
fiestas del Passah y áoir los salmos en el templo 
del Eterno, no vi otro cuya fisonomía anuncie 
alma mas sublime.» 

Y Didimo responde: «¡A.h! Tal vez sea alguno 
de los misteriosos peregrinos que anuncian á los 
mortales la resurrección divina; tal vez ha ve
nido para aparecer con fulgores mas brillantes 
que los del dia y los del astrodeldia...» Sin ce
sar le contempla Tadeo, y su vista fija no acierta 
á separarse del mi.sterioso eslranjero. «Yo con
templo, es verdad, la actitud y la figura del 
mortal, que acaso .sea un habitante de los cielos. 
Qui' :'o ver ¡oh Tomás! el rápido vuelo que ha de 
seguir á sti transfiguración imprevista, y que la 
vista del amigo no podrá seguir.» 

Y el eslranjero llama á sus hermanos: «¿Te
néis, hijos mios, algún alimento?» Pero en vano 
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diitteia j Kbtiegaóiott &iú qtté eoatlntaaii j e6ntl-
tnareii adheridos á la inquebrantable piedra angu
lar sobre que descansa el imperecedero ediftcio del 
catolicismo y la constancia de vuestra oración, 
para que la voz del Omnipotente mande á los vien
tos y á la mar, y ccs'n las deshechas tempestades 
que combaten la nave de la Iglesia.» 

Ayer se recibieron en Madrid los siguientes des
pachos telegráficos: 

«Ferrol 14.—Hoy á la una y media de la tarde se 
ha botado al agua con felicidad la goleta Andalucía. 
Mañana subirá al varalero para aforrar.» 

«San Sebastian 14.—El rio Vidasoa ha crecido 
tanto, que sus aguas han invadido la carretera ge
neral que va á Francia, quedando interrumpido el 
tránsito aun para lo» carruajes. No ha ocurrido 
desgracia alguna.» 

aCdííí^ 15, á las diez de la noche.—Hallegido el 
vapor-correo de Canarias con atraso por causa del 
temporal. Trae fechas de Tenerife de l J , enqne 
nada de notable ocurría en aquellas islas. 

))E1 vapor-correo Paris que salió de Cádiz el 25, 
llegó á Tenerife eon 81 horas de navegación y con-
titiuó su viaje para las Antillas.» 

«San Sebastian 15.—El Vidasoa ha bajado, y ya 
está restablecida la comunicación por carruajes con 
Francia.» 

« Valencia 15.—El gobernador civil ha descubier
to ayer tarde una fábrica clandestina de papel se
llado. Ayer fue preso un reo, y la noche última al- ; 
guno mas. Parece que hay cómplicei en A'i-
cante.» 

«Soulhampton l^.—Ha llegado el correo de lai 
Antillas coa noticias do Puerto-Rico del 28 de abril 
y de Santhómas del 30. No ocurría nada de par
ticular en la Habana.» 

«Málaga 15.—-Hoy ha arribado á este puerto, pa
ra recoger el almacén de los cazadores de Llerena, 
la fragata Resolución, que lleva dicho batallón y el 
de Figueras á Alicante:inmediatamente de recoger 
el almacén ha hecho rumbo para su destino.» 

«Cartagena 15.—Al entrar hoy el Isabel lí tocó 
en la laya, sufriendo una ligera averia en el pie de 
roda.» 

«Valencia 15.—El papel falso del sello descubier
to es del ndm. 4.° Se diferencia del timbrado en 
la fábrica nacional, en que el falso tiene mas oscu
ra la tinta del sello, en qus es algo mayor en largo 
y ancho, en que el color del papel es mas blanco y 
azulado, y en que el revés del sello en seco está 
mas marcado que el del gobierno.» 

la novena de sa titalar, predleamlo por la mafianft 
D. Aoto&io Martin Gil, y por la tafde D. Antoiúo 
Mtllan.—Sigue la novena de Nuestra Señora de 
los Desamparados en Montserrat, siendo oradores 
D. Castor Compañía y D. Gregorio Mejía.—Conti
núa la de la Beata María Ana de Jesús en Don 
Juan de Alarcon, diciendo e! panegírico á la Misa 
D. Juan García Pérez.—Prosigue la de Santa Rita 
de Casia en Santa Isabel, y predicará por la tarde 
D. Mariano Puyol.—Continúa la devecion del Mes 
de María, y serán oradores: por la tarde, en las 
Carboneras, D. Ambrosio Infante, y en el Caballe
ro de Gracia, D. Juan Guerra: y por la noche: en 
S m Isidro, D. Ramón Delgado; en Loreto, D. Ba-
• i io Sánchez Grande; en el Espíritu Santo, D. Emi
lio Moreno; en Santo Tomás, D. Pedro Kuiz; y en 
Snn Antonio del Prado, D. Castor Compañía.—En 
li 8 templos que otros sábados se obsequiará á Ma-
!Í .Sir-tísima. 

S; reza de San Pascual Bailón, con rito doble y 
co'or blanco, haciéndose cosmemoracion de la oc
tava de San Isidro. 

VISITA DE LA CORTE DE MARÍA. Nuestra Señora 
('.e los Desamparados «n Montserrat, ó la de la Flor 
de Lis en Santa María. 

Según nos cscribea de Barcelona el 18 del cor
riente, el lUmo. Sr. Obispo de Tortosa so hallaba 
en aquella capital próximo á salir para la de su 
diócesi. 

La Gaceta publica los siguientes partes: 
«El capitán general gobernador de las islas Fili 

pinas participa, con fecha 24 de marzo último, qua 
el estado sanitario de las mismas sigue siendo sa
tisfactorio, disfrutándose en ellas la mas completa 
tranquilidad. 

—«También se ha recibido comanicacion del go
bernador de la isla da Fernando Póo, d e l . " de 
abril próximo pasado, en cuya fecha no ocnrria no
vedad alguna en el territorio de su mando.» 

El Sr. Obispo de Vitoria ha pasado á Ermua 
desde Bilbao, hospedándose en el palacio del señor 
marques de Valdespina, y recibiendo los mayores 
obsequios de su distinguida familia, si bien el señor 
marques se hallaba á la sazón ausente. En cuanto 
al pueblo, no hay que decir que recibió á su Pre
lado con las demostraciones de respeto y venera
ción naturales en los religiosos y honrados mora
dores de aquellas libres montañas. 

Nolidas de Madrid. 
PARTE OFICIAL. 

La supresión de uso del bastón desde coronel in
clusivo ahajo se ha hecho ostensiva á las clases 
análogas del cuerpo de sanidad militar, á los cape
llanes castrenses, auditores, asesores y fiscales del 
ramo de Guerra, siempre que vistan el uniforma 
m litar, y aun cnaido tengan títulos de doctores; 
cisando también en el uso de dicho distintivo los 
oficiales de todas graduaciones del cuerpo de esta
dos mayores de plazas. Al propio tiempo es la vo
luntad de S. M. que los ayudantes primeros y se
gundos de los regimientos y batallones de las di
versas armas del ejército, usen solamente un junco 
Color de avellana, siendo el puño dorado y el cor-
don y las borlas de cuero. 

Por real orden de 26 de abril ha resuelto el mi
nisterio de la Gmerra por punto general qu« los 
abonos de tiempo que se concedan á los suplentes 
que se hallen sirviendo en las filas del ejército, en 
recompensa de servicios personales, no pueden ser
les contados á los mozos por cuya falta sirvan 
aquellos, el dia en que sean llamados á ingresar en 
c las. 

8. M. ha tenido á bien disponer en real orden de 
28 de abril que los grados de primeros médicos y 
íaraiacéuticos que disfrutan varios ayudantes pri
meros y segundos de oanidad militar se conTier-
t.íH <lcsde luego, y sin necesidad de espedir nuevos 
rraics despachos, en grados de médicos mayores; 
quedando suprimidos para en adelante dichos gra
dos do primeros médicos y farmacéuticos, que no 
tienen análogo en el ejército, cuya supresión se ha
ce cstensiva al cuerpo de adainistraeien militar, 
convirtiéndose en grado de comisario de segunda 
clase el d« mayor que disfrutan los oficiales pri
meros de dicho cuerpo. 

BOLETÍN HELIGIOSO. 

S.iNTO BE HOY. Sau Juan Ncpomuc300, mártir, 
y San übaldo, Obispo. 

ÂNTO DE MAÑANA. Sau Pascual Bailón, con
fesor. 

CülTOS RELIGIOSOS PARA Kt DIA 17 DE MAYO.— 

La señora doña Manuela Trujillo de Alcalá Ga-
liíno, viuda del Sr. D. .José Alcalá Gatiano, tenien
te ccronel graduado de infantería, falleció el dia 
10 del corriente. 

Sos hijos, tias, primos y demás parientes supli
os n á les amigos de dicha señora se sirvan enco
mendarla á Dios y asistir al faneral que por el 
eterno descanso do su alma so ha de celebrar en la 
iglesia parroquial de San José de esta el sábado 17 
del corriente á las ocho de la noche, á lo que que
darán sumamente agradecidos. 

Csarcnta Horas ea !.i iglesia de San Pascual Bal 
Icn, donde se ool'-br.i solemne función y concluye ¡ por las sublevaciones populares que por sí solas 

ESPEDIGION A MÉJICO. 

lié aquí la.s nuevas noticias recibidas por el 
telégrafo de ayer á hoy: 

uSoulhamplon 14.—Han llegado despachos ofi
ciales importantes, fechados en Veracruz el 15 de 
ubril. 

«Españoles é ingleses, considerando una viola
ción del tratado de Londres la resolución de los 
franceses de encaminarse á Méjico, han retirado 
por completo sus fuerzas, dejando á los franceses 
co^itinuar solos la espedicion. Los buques de guer
ra ingleses dcbi.in abanderar á Méjico el 21, dia 
señalado por los f.nnccses para marchar hacia la 
capital de la república.» 

Hesulta, pues, confirmado todo lo que las no
ticias recibidas por el último correo de Cádiz 
hacían presumir sobre el resultado de las con
ferencias de Orjzaba; y para que todo lo demás 
que se ha dicho después reciba también plena 
confirmación, tenemos otro imporlanlísimo des
pacho, que dice así: 

«Paris 15.—El Moniteur de hoy dice lo siguiente: 
«Las aoticias de Méjico, fecha 11 de abril, Ue-

ngadas por la vía de la Habana, anuncian que de 
«resultado de conferencias en las que los plenipo-
»tenciarios de las potencias aliadas no habían po-
ndido ponerse de acuerdo, el general Prim había 
«anunciado su resolución de reembarcarse con sns 
«tropas, y pedido en su consecuencia al capitán 
«general de la isla ds Cuba que le enviase los bu-
Bqucs de trasporte necesarios. 

»E1 capitán general Sr. Serrano, después de ha-
nber tomado el paraeer de las autoridades civiles y 
nmilitares de la Habana, no creyó conveniente ae-
ncedcr á esta petición, é invitó al general Gacset i 
syolrer á Méjico para temar allí el mando del 
«cuerpo espedicionarlo español, en el caso en que el 
«general Prim insistiera en su proyecto. 

»L^s tropas francesas han debido repasar el 20 
»de abril el Chiquihuite para empezar inmediata-
nmente las hostilidades.» 

Ya se ve que el despacjio dirigido desde Lon
dres al Sr. Olózaga era exacto, por mas que no 
se comprenda que noticias de tal gravedad no 
hubiesen llegado á conocimiento del gobierno 
español de una manera oficial, según lo que pu
do colegirse de la contestación del Sr. Posada 
Herrera al Sr. Olózaga. 

Pero aun falta otra cosa importantísima en 
esta cuestión. No se esplica bien para la genera
lidad, y sobre todo los grandes pensadores de la 
Union no han sabido esplicarse ni aun creemos 
han tratado esplicarse por considerarlo sin duda 
cosi biladí, la contradicción que resulta entre 
la conducta de los ministros ingleses en Méjico 
y las declaraciones últimas del Morning-Poat y 
del Times sobre la necesidad de que la Francia 
tomara la dirección y la iniciativa de la campaña 
de Méjico. Hé aquí un despacho que todo lo 
pone en claro, que viene á decir que la Inglater
ra, por tal de obtener de la Francia el reconoci
miento de los Estados del Sur para sacar de ellos 
el algodón que necesita, da por bien hecho 
cuanto haga la Francia en Méjico: 

.El Sew-Yorck-Herali dice'o siguente: 
(lU la vez ocupada Nueva-Orleans por las tropas 

«del N'jrte, el ministro francés M. Mercier consi-
«dera que ha llegado el momento de que el Empe-
»rador Napoleón obre inmediatamente mediante 
«ventajas comerciales y la ayuda de los Estados 
»dcl Sur en la cuestión de Méjico. El Emperador 
«quisiera hacer uso de su influencia para poner tér-
»mino á la guerra y obtener el reconocimiento de 
«la independencia del Sur. Si Mr. Lincoln recha-
Bza la intervención del Emperador Napoleón, este 
»reconocerá la república del Sur.» 

Así, estas nuevas noticias responden perfecta-
menle á lo que hemos anunciado y ayer mismo 
veníamos anunciando. Los franceses han empren 
dido ya su marcha sobre Méjico, mientras el ge
neral Prim espera los buques pedidos para volver 
con .sus tropas á la Habana, y al mismo tiempo 
el ministro francés en Washington está pidiendo 
al presidente del Norte, Lincoln, el reconoci
miento de la indep'-ndencia del Sur que él por 
su parte está dispuesto á reconocer. Muy luego, 
los próximos correos nos traerán la noticia de 
la llegada de los franceses á iMéjico, precedidos 

habrán acabado coa Juárez, y el esiablocimiento 
de una monarquía; muy luego también» si Lin
coln rechaza la p n ^ s i c i o n del gobierno francés, 
veremos á los buques franceses é ingleses uni 
dos romper el bloqueo de los puertos del Sur, 
reconociendo la independencia de esos Estados; 
muy luego, por último, veremos caiabiada la 
faz,de América. Pero, ¡oh vergüenra! ¡oh des
esperación! ahora estamos viendo á la España 
ajena á todas estas cosas, y aun mas, sublevada 
contra ellas y humillada y afrentada con ellas, 
y estamos también viendo que no se trata desa-
carla de esa triste situación, que no se sabe ó no 
se quiere saber lo que debe bac«*oe para ello. 

Hace dos años todavíi se daba por cosa segura 
la absorción de las repúblicas todas del Conti
nente por los anglo americanos, es decir, la ru i 
na de la raza latina y el triunfo de la raza anglo
sajona; haca aun pocos meses, apenas se creia 
posible que pudiera salvarse de sí mismas á las \ 
antiguas colonias españolas, y en particular al i 
rico imperio de Motezuun ; y eso que hace i 

i un año, que hace pocos meses se creia imposible, 
puede darse ya por realizado. Partida en dos la 
orgullosa y ambiciosa bandera estrellada, ha 
perdido toda su fuerza y todo su prestigio, pu- ' 
diéndose tener por feliz si logra curar sus pro
pias heridas, y si dentro de la división no surgen 
mil subdivisiones; y mientras de esa suerte la 
raza anglo-sajona queda postrada, la raza latina 
va á levantarse pujante á la sombra de la moaar \ 
quía que se establezca en Méjico, escitaudo á las • 
demás repúblicas á adoptarla. ¡Qué admirables I 

' resultados! ¡Qué magnifica solución! Pero,¿quién ; 
: nos habria dicho hace dos meses que al reali- ; 

zarse ó al poder ya darse por realizada esa so
lución, habíamos de mirarla con sentimiento, 

'' nosotros encarnación de la raza latina y sus 
i representantes natos en el Continente americano, 
! nosotros tan interesados en verle rico, próspero 
I y á cubierto de la ambición de los yankées? 
I Pues eso, sin embargo, nos esi.1 hoy sucedien -
I do: tenemos que admirar lo que se hace en Amé-
; rica, pero tenemos que admirarlo hnmilhidos y 
' afrentados, porque todo eso no lo hacemos nos 
I otros, que no hemos hecho hasta ahora otra cosa 
i que oponernos runamente á ello. Sí; nosotros 
: los representantes do la raza latina en Améri

ca; nosotros los principales interesados en su 
^ regeneración política y social; nosotros los mas 
I amenazados por la ambición de los Estados-

Unidos; nosotros, que á toda costa debíamos ha
ber tratado de ser allí los primeros actores, ya 
que no los actores únicos, en esa grande obra; 
nosotros , que hemos podido serlo con solo que 
lo hubiéramos querido; nosotros hemos he
cho todo lo contrario , y lo hemos hecho con 
tan triste fortuna, para que el golpe dado á 
nuestro amor propio fuera completo, que ape
nas si por un solo momento hemos podido evi
tar la marcha de los sucesos, que hoy estamos 
presenciando con la frente enrojecida y la de
sesperación del alma, solos, abandonados á nos
otros mismos. Y tampoco nos queda el recurso 
de acusar á la Francia de ambición y de haber 
roto por ella los tratados , ni aun el triste con
suelo de ver á nuestro lado á la Inglaterra, cosa 
á que en vano apelan los ministeriales. 

La conducta mas que torpe del general Prim, 
la persistencia incalificable del gobierno en no 
tomar resolución ninguna en vista de" esa con
ducta, después del grave error del nombra-
ÍQiento de ese general, hé aquí la causa, y no la 
ambición francesa, de que la Franela esté ha
ciendo en América todo lo que nosotros debi
mos haber hecho y ella nos hubiera acaso ayu
dado á hacer, recogiendo una parte mínima de la 
gloria y de los beneficios. Del mismo modo quien 
ha violado el tratado de Londres no es la Franqia 
al dirigirse sobre Méjico para derribar al gobier
no de Juárez y llamar al pueblo mejicano á que 
decida sobre su suerte: es el general Prim, que 
empezó á tratar con el gobierno cuya ruina se 
habia decidido en Londres; el general Prim, que 
solo ha visto rojos en Méjico jiorquc rechajsaba de 
su lado á todos los que no lo eran, trabajando en 
favor de Juárez y no contra Juárez. Y tampoco nos 
queda el triste y estéril consv.elo de ver á la In
glaterra de nuestra parte, porque, á pesar de las 
protestas de Mr. Wyke, fue evidente, desde los 
artículos del Morning-Posí y del Titnes, que la 
Inglaterra se ponia del lado de la Francia, con 
tal de que la Francia £e hiciera su agente de 
negocios en los Estados-Unidos para darla de 
esto ó del otro modo los algodones que urgente
mente necesita. 

Dígase, dígase si puede haber situación mas 
triste, mas humillante, y dígase también si en 
una situación así no llega al colmóla tristeza y la | 
humillación ver que el gobierno, á quien en úl
timo resultado toca la responsabilidad de ha
berla traído, ni la siente siquiera, y solo parece 
que trata de negar ó desfigurar los hechos mas 
evidentes, 

¡Es una humillación, dicen, seguir la política 
francesa! Pues qué, ¿la política de la Francia no 
es la política de España, la política que España 
debió haber seguido, la política que proclamó 
al decidir la espedicion, la política que se COQ-
signó en el tratado de Londres, la única políti
ca, en fin, digna y conveniente para nosotros? 
¡Los náojicanos no quieren la monarquía, y es 
una humillación imponérsela , ayudando á los 
franceses, por la fuerza de las armas! ¿Quién ha 
dicho que los mejicanos no quinen la monar
quía? El general Prim, el hombre que desda que 
llegó á Veracruz rechazó á los conservadores y 
se puso de parto de los protegidos de los yan
kées, el hombre que quería espulsar de Méjico 
á los hombros de mas prestigio en el pais: no 
han dicho eso soguramenie los mejicanos que en 
las Asambleas mismas y desde el año 1841 pro

clamaban la necesidad de la monarquía y el 
amor de los pueblos hacia ella; no lo han dicho 
los indios que preguntaban al Sr. Pacheco por 
la Reina de España; no lo han dicho ni lo es
tán diciendo los hechos que ponen toda la repú
blica en manos de 10,000 franceses, que se 

[ encuentran señores de ella sin disparar un solo 
tiro. ¡No podemos trabajar por un príncipe es-
tranjero contra un príncipe español! Y ¿qué 
habéis hecho vosotros sino trabijar contra todo 
príncipe estranjero ó español? ¿Qué estáis ha
blando de alternativas entre un príncipe espa
ñol ó la anarquía, cuando no habéis querido sa
lir dé la anarqr í i? ¿A qué partidos engañáis 
con tales protestps? ¿Qué provecho esperáis con' 
seguir con ello? 

No pasen cuidado nuestros lectores por sa
berlo, que algún dia se lo diremos muy claro. 

msm 

N O T I C I 4 S P O L I T l G á i S . 
I 

P o r d e a p a e h o t e l e g r á f i e o r e c i b i d o 
por el gobierno, sa sabs que anteayer no pudo ve. 
riftcarsa on Ceuta el embarque da los batallones de 
Figueras y Llerena y de la última cal>allería, por 
haberse embravecido el mar. Sa cree que hoy ac 
verificará el embarque. 

— U n a e a r t a d e L i e n d r e s q u e p ' . i b l l -
ca nn periódico ministerial dice que nuestro eaiba-
jador en aquella corte, el Sr. D. Antonio González, 
desplega una grande actividad, y ha celebrado va
rias conferencias con el ecnde Russell: 

«Después de tantear el terreno y hallarle favora
blemente preparado, añade el corresponsal, nues
tro embajador ha presentado una nota al jefe del 
Foreing-Offtce sobre nn asunto importante, pero 
cuya naturaleza no rao es aun conocida.» 

—La Corresportdencia d e l ioy t r a t e l o s p á r 
rafos que copiamos á continuación: 

(iHoy podemos decir, con toda seguridad, que 
las tropas españolas no han abandonado el territo
rio do la república mejicana. 

—«Anteanoche hubo Consejo de ministros en la 
presidencia, al que asisti^íron todos los miembros 
del gabinete: ayer el ministro do Estado ha vuelto 
á Aranjuez al lado de S. M. 

—«Anoche, á la hora en que cerramos esto nú
mero , todavía no habia llegado á Madrid el señor 
Mazo. 

—«Ayer han tenido una larga conferencia el 
presidente del Consejo de ministros y el embajador j 
de Francia.a { 

GACETILLA. 

Ar^i* "C b"* b a j a d o e n M a d r i d u n 
cuarto el precio del pan. Esto nada de particular 
tiene, pues el valor d« los cereales está en descen
so, y la cosecha se presenta bajo los mejores 
auspicios. 

—De u n d í a á o t r o d e b e n l l e g a r á 
Madrid los batallones de Tarifa y Cantabria. 

— C n i r e l a s m o n e d a s d e l O O r « . fa l 
sas que circulan actualmente en Madrid, bay mu
chas del año 59 que están perfectamente imitadas, 
pues imitan al oro por su buen color, no están fal
tas de peso, y no presentan imperfección catable, 
pediendo solo conocerse por el sonido que tienen de 
cobre. 

— S e g ú n d l o e u n p e r i ó d i c o , l a oo • 
misión de la Sociedad Económica Matritense ha 
propuesto diferentes mejoras higiénicas para esta 
corte, y «ntre ellas se cuentan las siguiente*: 

«So reeoofadará en todos los asUi» de niñoa y 
escuelas la conveniencia de los juegos infantiles 
que tiendan á favorecer el desarrollo de las fuerzas 
y la agilidad. Se estableceráo los gimnasios públi
cos que puedan ser necesarios, con el objeto de dar 
ea ellos ana educación apropiada á lis divorjat 
condiciones individuales. Se dispondrán, á bastante 
distancia de la capital, sitios amenos de recreo. So 
fundarán á las inmediaciones de la parte E. y NE. 
d* las afueras de Madrid manzanas de casas, da 
buena luz y ventilación, y de circunstancias apro
piadas para que sean de bajo precio, sin que es
pongan á sus moradores á las influencias esternas. 
Podrán establearse en puntos á propósito de Ma
drid la confección y distribución de sopas y de co
cido y carne al precio que sufrague su coste, y 
gratuitamente á los pobres honrados. En los esta»-
blecimicntos de beneficencia, particolarmeate de 
jóvenej, se dará á los acogidos una comida diaria 
de carne. Se socorrerá á domicilio, con todo lo ne
cesario, á los eníermos pobres qne tengan familia. 
Para la salubridad general, se indicará lo útil 
que seria el adoptar una altura máxima invariable 
de las casas con relación al ancho de las calles. So 
aconsejará también el acrecentamiento posible del 
plantío en la población y en las afueras, y muy 
particularmente en la parte alta de Madrid. Se 
nombrará una comÍ5¡#p de'higiMie, compuesta 4o. 
dos médicos, dos químicos , dos arquitectos y dos 
veterinarios para el rcconocimianto de la^ habita
ciones y locales que puedan tener condiciones de 
iosalubriiad. Si cstableccián recreados públicos, 
bien ventilados y con agua abstidinte para la lim
pieza. Sa construirán en los campos santos depó
sitos bien ventilados sin perjuicio del abrigo con
veniente, donde se tendrán los cadáveres mientras 
no lleguen á ofrecer señales do putrefacción, ajui
cio de un profesor que dispondrá diariamente los 
enterramientos.» 

—SSegun d i c e « n p e r i ó d i c o , l a j o v e n 
que fue herida haftc pocos dias en Ix calle Ancha 
de San Bernardo por su novio, ha sufrido ayer la 
primera cura por el facultativo Sr. Sagarra, que se 
ha encargado de su asistencia dísde el primer dia. 
La herida, aunque grave, pdr?co que presenta un 
carácter relativamente benigno, y hace concebir 
esperanzas da una tormiaaeion satir,factorla. 

—I-CBI u n pcrÍ5>'ilo« s e l e e !« *i»«» &1 
gue : 

«Anteayer al medio dia empezó á circular en al
gunos centros financicrüs la r.cticia, de que una 
persona muy conocida en la Bolsa y de muy buena 
reputación comercial habia atentado contra sus 
dias. En efecto, tv.sí era la verdid. Un banquero, 
pereoaa de lug mejores aateceílentcs y 'Se una posi
ción desahogada, se había pegado un tiro con un 
rewolver. La pequenez del arma, y las precaucio
nes que tomó alejándose y encertáadosa en su al

coba, bioieron que pasara desapercibida la d^oBA' 
clon, y cuando entraron casualmente áboseul t , m 
le encontró tendido en la cama, bañado el rostro 
en sangre y ya sin conocimiento. La bala le habia 
penetrado por una sien, pero haciendo tan peque
ña herida, que todavía vivió algún tiempo. Ha d i 
jado una carta escrita esplieando su eondoeta ji 
para que á nadie se culpe de su muerte.» 

Según dice el Diario de Avisos, el sniúda et don 
Juan Antonio de Orbeta, antiguo negociante i» 
Filipinas. 

—CJ diarlo oflolal trae e l a i g n l e a t e 
aviso de la dirección de la Caja geoeial da Depó
sitos: 

«Debiendo precederse por la teaorería de esta 
Caja general al corte de cupones correspondUeatea 
al semestre que vencerá en 1." de julio próximo,»» 
hace piescnte á los interesados por depóútM vo
luntarios, á J a de que los que prefieran reticar aut 
respefitivQS cupones para realizarlos por *í an la 
dirección general de la Deuda publica, se preun« 
ten á solicitarlo en la Caja de efeetot hasta el dia 
26 inclusive del corriente mes, pasado el cual no «a 
devolverá ningún cupón. 

»Se advierte asimismo que los efectos públicoi 
que se intenten depositar en la referida Caja desde 
la citada fecha en adelante, deberán preaentUla 
sin el cupón correspondiente al indicado venei* 
miento. 

nMadríd 13 rlc mayo de 1862.—El directo fa*^ 
neral, Anl»nio de Echenique.a 

—l^a d i r e o o i o n g e n e r a l d e a r t U l e r t a 
publica en la Gaceta de hoy las condioionM para 
el concurso que ha de TcdficsirsQ en Segovia «a al 
colegio del arma el dia 15 del próximo mea de ja -
lío, para admitir veinte nuevos cadetes intomoa aa 
el referido establecimiento. 

—La Correspondencia d i c e l o a l g u l e n t * ! 
«Ayer al anochecer parees que la arremoliiUMte 

multitud que se agolpó á la entrada de loa pan^< 
nes provisionales de San lúdro, arrolló á loa oaa 
tinolas y rompió las barandillas, cayendo algmuw 
personas en el rio. No creemos que ocorriaaaa 
grandes desgracias, aunque pudo haber mncb^k 
Vimos, sin embargo, una niña bastante maltratan» 
da, pues cayó en el puente y pasaron por cima da 
ella varias personas.» 

—Lia Gaceta t r a e l a s i g u i e n t e retaelaoM 
de las calles donde se hallan ya colocadas laa ca
ñerías para la distribución de las aguas dal IKO'» 
zoya: 

Aduana.—Alcalá.—Ancha de San Bernardo.— 
Arenal (Travesía del).—Ballesta.-Ballesta (Tra-
vcfcía do la).—Baño.—Barco.—Barcelona.—Caba
llero de Gracia.—Carrera de San Gerónimo.—Car 
ratas.-Carmen.— Candil. — Capellanes.—Cádl», 
—Conchas.—Corredera alta de San Pablo.—Corre
dera baja de San Pablo.—Golon.-Costanilla de 
San Vicente.—Costanilla de los Angeles.—Cmz. 
—Cruz Verde.—Daoiz.—Descngaño.—Divino Paa-
tor.—Don Felipe.—Dos de Mayo.—Espíritu Santo. 
—Escorial.—Espoz y Mina.—Flor baja.—Fuentes. 
—Fuoncarral.-Gato.-Gorgnera.—Greda.—Jar
dines.—Jacometrezo.—Jesús del Valle.—Lobo.— 
Luna.—Madera alta.—Madera baja.—Mayor.— 
Minas.—Minas (Callejón de las).—Misericordia.— 
Molino de Viento.—Montera.—Nao .—Paseo de Ato
cha.—Parada (Travesía de la).—Palma Alta.—Pa -
nadaros. —Peregrinos.—Pez,—Peh'gros Pizarro. 
—Plaza de los Consejos.—Plaza de Santa Catalina 
de los Donados.—Plaza de las Cortes.—Plaza del 
Ángel.—Plaza de Herradores.—Plaza del Principe 
Alfonso.—Plaza de San Ildefonso.—Plaza de Santo 
Domingo.—Pozas (Travesía de las).—Pozo.—Pos. 
tigo de San Martin.—Preciados.—Prado.—Pue
bla,—Rompelanzas.— Rubio. — San Andrés.-San 
Felipe.—San Jacinto.—San Joaquín.—San Ono-
fre.—San Roque.—San Vicente Alta.—Santa Bár
bara.—Santa Catalina.—Santa Lucía.—Sartén.— 
Silva.—Siete de Julio,—Sordo.—Tesoro.—Tetaan. 
7*T»nera. — Trajineroa. — Turco. —Valverd».— 
fclardc. —Veneras.—Viatacion. 

arietiaües. 
Un suscritor de Zaragoza nos remite, sin preten

siones literarias, para que publiquemos en nues
tro ijcriódieo, la siguiente piadosa composición que 
deiica á la Virgen Santísiiía del Pilar, en acción 
de gracias por los beneficios qne deba á su sobO" 
rana ictcrcesion: 

Á t A VÍIIGEN SANTÍSIMA XÜRSTRV SEN RA BEL PILAR, 

Purísina Azucena, Aurora rutilante, 
Palma triunfal del Gólgotlii, Estrella de lámar; 
Bella Lana sin mancha que sobro el mundo errante 
Tus celcitiales rayos esparces sin cesar. 

Los orbes te bendicen; la creación entera 
Absorta en tu presencia himnos canta en tu honor; 
Y arden los serafines solo al ver tu hechicera 
Soberana hermosura en estasis de amor. 

Tu virginal pureza ni universo sabio 
fin su empírica ciencia no sabe comprender; 
M puede en su rudeza torpe el humano labio 
Cantar las escelencias de tu inefable ser. 

La mística dulzura de tu bendito nombre 
Llsna el alma de gozo, de dicha el corazón, 
Y en sus mágicas letras fecunda encuentra el homlMra 
Una fuente divina de viva inspiración. 

El trueno pavoroso que retumbando crnge, 
El torbellino Insano ^ne atraviesa velos, 
Y el mar embravecido que turbulento muge. 
Con ruda melodía le cantan á una voz. 

Yo le oigo en los sonidos que de la parda nube 
Desprendida en las hojas la lluvia hace al caer; 
Le aspiro en la fragancia que de las flores suba 
Cuando en su tallo el céfiro las hace estremecer. 

Mas dulce es á mi oido que el plácido murmullo 
De la escondida fuente del ameno pensil, 
Y mas qu3 de las auras el amoroso arrullo 
Vagando entre florestas del OIOTOSO abril. 

Anuncíale á la tierra al fulgurar el dia 
Del tíinplo la campana con lengua de metal; 
Y en alas de los vientos, á Ti su melodía 
Aiza, u".iéadose al canto del coro celestial. 

;Oh Reina de la gloria! ¿Quién cantará prolijos 
Lis triunfos inmortales que alcanza tu poder? 
Bajo tu escelso amparo nada temen tus hijos 
Da la infernal astucia del fiero Lucifer, 

Iv.i Tí d',;l Padre Eterno la Hija inmaculada 
En cu~o puro vientre su Verbo so encarnó. 
Confia úriioaraontc la r.aza infortunada 
Quií en la wma dei Gólgotha por Madre te alcanzó. 

mfiparraguirre
Resaltado



Feliz qnien ta lo2 «iguo, ta gradA lobtraoft 
Dichoso el que merece en premio de la afaa. 
Lá paz de los imperioi de Ti solo dimana, 
Y au gloria y grandeza cifradas en Ti estáa. 

Por Ti Aragón sos barras uniendo i los laoaei 
De la noble Castilla un mundo conquistó, 
Y hoy á tu imagen sacra sus bélicos pendonet 
Forman dosel, que un dia tu amor á Yago dio. 

Esta imagen sagrada mi guarda fiel ha «do, 
Sobre mi pecho siempre gozoso la llevé, 
Y 8u estampa bendita contemplo embebecido 
En nb «aadro precioso que en mi aposento hallé. 

Del mas hondo misterio oculto bajo el Telo, 
Aun saber no he podido quién me enrió tal don, 
Empero yo confio que ayudado del cielo 
Dar con él por an instinto sabrá mi corazón. 

Tú, Emperatriz difina, que sabes cuál detM 
Su gratitud mostrarle el que á tus plantas res, 
Haz que mi dulce afecto al fin sensible sea 
Y que admita este eanto, qne prenda da amor M. 

No deseches ¡eh Madre! la súplica ferviente 
Qne por su bien mi labio osa hasta Ti elcrar, 
Antes por el contrario óyela gratameate, 
Y haz que mis ojos vean tu Efigie al espirar, 

ANTOHIO MiQüEi ROMERO. 

Zaragoza 5 de mayo de 1862. 

En Perpiñan, con motivo del concurso regional 
de agricaltura, so han dispuasto tres corridas de 
toros á la moda española, de las cuales describe la 
pmaeM un. corresponsal de aquella ciudad en los 
«g«ier,te8 términos: 

'(lA las dos de la tarde, la plazuela de frente del 
cuartel de Saint-Jacquca, donde so hallaba alojado 
el $0 de línea, estaba llena de una numerosa con. 
currcncia, entre la que había machas señoras y un 
gran ftúmeró de caballeros que aguardaban se abrie
sen las puertas del cuartel para asistir i la llamada 
coMda de toros que se dio en el patio de dicho 
cuartel, «n el que se había formado el correspon
diente redondel. La falta de práctica en esta clase 
de espvstáculosj completamente nuevos en esta ciu-
dal» y el no poder disponer mas qne de una sola 
fMi«rta, ocasionó alguna confusión en la eolocaeion 
de los espectadores, pero lo arreglaron del modo 
que pudieron los comisarios de policía. 

»A las tres y media comenzó la corrida, toeando 
ia antigua copla de Perpiñan, el himno de Riego, 
j saliendo los diestros á saludar al señor prefecto 
que presidia la plaza. La aparición de la cuadrilla 
fue saludada con salva general de aplausos. Los 
do3 primeros toros de puntas fueron solo capeados, 
y después de haber recibido algunos pares do ban
derillas, volvieron al chiquero. El tercero fue ca
peado, picado, banderilleado y muerto al estilo de 
España. Torr.ó seis varas de los dos picadores, hi
rió tres veces uno de los caballos, y murió á manos 
del cachetero, pues Feroy lo clavó mal la espada. 

«El público aplaudió las suertes dignas de ello, 
pues á los toros se les conocía voluntad, pero la 
cuadrilla dejó bastante que desear. El primer novi
llo embola'io, muy aficionada á saltar la valla, solo 
divirtió al público con la tan conocida pantomima 
de El enfermo y el médico, y con el segundo ejecutó 
algunas suertes el espada Peroy. 

BCOÜIO los franceses desconocen la animación do 
esta clasá de c.'ípect.áculoíí, reinaba un silencio nada 
cooiunen ciIo3, y solo algunos españoles y uno» 

pocoi fraacw«i «joe han visto eorrldaí en Etpa&a 
lo intarrufflpian cuando no tocaba la múiiea, qo* 
ol público hubiera deseado hnbieae sido sustituida 
por alguna de las bandas militarea de la guarni
ción. 

»En general, los c8p»:tadores no salieron mny 
contentos de la corrida: hasti de Burdeos ha veni
do gente para asistir i ellas. Veremos las res
tantes.» 

El año último, M. Alex\ndre, de Bruselas, con
cibió la idea de dar el nombre de pluma San Pedro 
¿ una nueva pluma metálica de su invención, pero 
no quiso ponerla en práctica sin merecer antes la 
aprobación del Soberano Pontífice. Decidido á ob
tenerla, fne á Paris y visitó al comité de la Ofren
da de San Pedro, y con sai cartas de resomenda-
cion marchó á Roma. S. Emni. Iltma. el Cardenal 
AntonelÜ le concedió una larga andiencia, dis-
pensóle nna paternal acogida, cuyo grato recuerdo 
conservará siempre, y le aconsejó que pusiera en 
planta su proyecto antes de ler admitido á besar 
los pies del Santo Padre. 

Volvió á Paris, y mandó hacer en su fabrica de 
Birmingham las primeras oc/n ca;<M de plumas, y 
coIocándoUs en un cofcecito con los cotorts y ar
mas de Su Santidal, las envió á S. Emma., quien 
se dignó quince días después escribirle lo que co
piamos: 

«He puesto en manos del Santo Padre su piadosa 
ofrenda, y siguiendo sus órdenes, apresuróme á par
ticiparle qne se ha servido admitirla. Sn Santidad 
aprueba so laudable idea de propagar «I nnevo pro
ducto de su fabricación. 

»En testimonio de su bondadosa acogida. Su San
tidad envía á V. por mi conducto la medalla adjun
ta con su angutta efigie, y le concede sn apostólica 
bendición.» 

Los deseos de M. Alexandre quedaron satisfe
chos. Tan solemne aprobación inspiró nna confian
za ilimitada en el éxito de sn empresa, porque cree 
que podrá contar con «1 apoyo de todoa los cató
licos. 

£1 mismo día, M. Alexandre coatestó áS. Emma. 
el Cardenal, diciéndole: 

«Ante una causa taa grande, causa á la vez di -
vina y de la humanidad entera, á lo sumo podré 
ser la mosca del coche; pe.'o no perdonaré medio 
para que mi pluma San Pedro, penetrando en todas 
partes y tomando rápido vuelo hasta los confines 
de la tierra, soa como la bandera de unión que ins
pire y anime á los buenos en defensa de la Reli
gión, de los derechos de la Santa Sede y de la jus
ticia . 

vTalcs son las palabras mismai de Su Santidad 
trasmitidas por vuestra Emma. Illma. Aceptólas, y 
realizaré, probando á los mas incrédulos con un 
éxito que ninguna fabricacíoa do esta clase ha 
obtenido todavía, que la Cátedra de San Pedro, aun 
en los días de mas crueles prnebas, hace prosperar 
cuanto patrocina y comanica á todo lo que cobija 
con su bendita soosbra, algún tanto de universali
dad y de indestructibilidad.» 

M. Alexandre ha contraído, puei, un sagrado 
cospromiso que desea cumplir, y, según el pro
verbio francés, Noblesse obliga, quiere qne la pluma 
de San Pedro sea por igual precio (2 frs. 25 cénti. 
la caja) la mejor y mas elefante de cuantas se co
nocen hasta el dia. 

No defcMiot emitir que, á pesar d« ette molleo 
precio, M. Alexandre ofreció un donativo «nml y 
gratuUo de 3,000 eajai; oferta que fue aceptada por 
S. Emma. en favor de las comunidades religiosas y 
establecimientos de espósitcs de los Estados-Ponti
ficios. 

Alabaaos, pues, y recomenlamcs al público el 
generoso desprendimiento de M. Alexandre, augu
rándole nna considerable y pronta venta; el clero 
español y todas las pinonas piadosas contribuirán 
de seguro á la propagación de la pluma San Pedro, 
secundando los deseos de Su Santidad. 

ultimas Noticias. 
Tememos hoy que mientras el telégrafo anun 

ciaba anteayer pomposamente que, según el 
Mirning Post, iban i retirarse dos regimientos 
de ia guarnición francesa de Roma, el correo or
dinario nos hace saber que, en efecto, dos regi
mientos franceses han salido de Roma, pero des
pués do haber recibido la guarnición á otros dos 
que habían ido de Francia. Con esto y con aque
llo otro de que el marques de Lavalelle lleva á 
Roma su ulUmalum, que el Papa podrá aceptar 
ó rechazar en un año de término que para el ca
so se le conche, los revolucionarios, según 
nuestro consejo de ayer, pueden echarse á dor
mir esperando la ocupación do Roma por los 
suyos. 

Pero i lodo esto no podemos menos de pre
guntar: ¿qué hace el héroe Garibaldi? Y ¿cómo 
espUcau los adoradores de esc dios lo que no 
hace? Según los dichos adoradores nos lo vienen 
repitiendo hace años, el susodicho Garibaldi es 
el soberano absoluto de ios corazones do los ita
lianos, y él, y no aquel tonto de Pompeyo, pue
de decir con toda verdad que le basta dar una 
patada en el sucio para que salgan Icgionijs in
vencibles. Sin embargo, Garibaldi lo que quiere 
sobre todo es ver libres á sus hermanos de Ye-
necia y á sus hermanos de Roma, y no sabemos 
que nadie pueda negar ni niegue que Garibaldi 
no dispone de sus patas, y no puede dar cuantas 
paladas quiera sobre el suelo. ¿Qué hace, pues, 
que no las da para que al punto se vea rodea
do de invencibles legiones que en un abrir 
y cerrar de ojos le lleve á Roma, de donde los 
franceses se hacen de pencas para salir, y á Ve-
nccia, de donde los austríacos están dispuestos á 
echar á todos los que vayan á quitarles el puesto? 
¡Misterios ó mas bien antinomias de los revolu
cionarios! De seguro La Discusión convence á 
sus lectores de que sí Garibaldi siendo el héroe 
querido de todos los italianos, disponiendo á su 
arbitrio de su bolsa y de su brazo, y queriendo 
sobre lodo la emancipación de Roma y Venecia, 
se está sin embargo muy quietecito, eso consis
te en que hay en todo esto una antinomia ncce -
suria qué prueba precisamente lo contrario de lo 
que evidencian los hechos: al mismo tiempo El 
Pueblo, coutaudo á sus lectores lo que pensaron 
é hicieron el ilustre Apio amargo de la antigua 

Roma, ó el gran Berro negro de ia antigua Gre
cia, les deja muy satisfechos porque Garibaldi 
hable tanto y haga tan poco, ó, por mejor decir, 
no haga nada. 

Acabamos de recibir la carta siguiente de 
nuestro corresponsal de Roma: 

"ROMA ÜJ. 

«El Santo Padre, que despaci del viaje de 
Porto d'Anzío tuvo una ií¿era iudisposicion que 
le obligó á no salir de sus habitaciones, se halla 
ya completamente restablecido. 

»EI Rey de Ñapóles ha sido atacado hace sie
te ú ocho días por nna liebre de carácter vario
loso, que ha teguido regularmente su curso y 
que puede y» darse por concluida; había entra
do S. M. en convalecencia. 

«Según nos escriben de Ñapóles, el Galantuc-
m) abandonará luego la ciudad, embarcándose 
para algunos puntos de la Sicilia, en los que á 
fuerza de oro y de amenazas podrá conseguir 
que le aplauda una parte del populacho. Esta 
política no brilla por su alta moralidad, pero 
en cambio tampoco se distingue por lo hábil. 

»Se habla de un próximo Consistorio, al cual 
asistirán, según se asegura, los Obispos que 
hayan venido á Roma para la canonización. De 
Alemania han llegado hasta hoy seis Prelados 
para la solemnidad, y diariamente se ven llegar 
á otros, no ya de estos ó los otros países de 
Europa, sino de los últimos confines del globo. 
Cuando se hayan reunido todos, su presencia en 
1» Ciudad Eterna se."á por sí sola la mas impo
nente de las protestas contra los sacrilegas de
seos de los revolucionarios. 

»El mundo todo podrá juzgar entonces que 
es mas oportuno: sí dejar el trono do San Pedro 
al Papa para que continúe rigiendo á la familia 
innumerable que Dios le ha confiado, ó dárse
lo al pobre Rey del Piamonte que necesita de un 
nuevo Capitolio para obtener un poco de gloría 
profana. 

«El general Gojon sale decididamente el do
mingo de Roma para París. El jefe del ejército 
de ocupación asegura que su ausencia no se pro
longará por espacio de mas de un mes, y está 
muy persuadido de que al volver á Roma vendrá 
con nuevos poderes que le pondrán á cubierto 
de toda autoridad superior á la suya.» 

TuHn 14.—El Viroy de Egipto ha salido deLlo(« 
na para Tolón. El prfaelpe Gerónimo ha llegado á 
Ñapóles. Salió al balcón con el Rey, y el pueblo 
gritaba: [viva el Reyl \vioa Napoleonl \i Romal 
El príncipe francés ha sido objeto de una ovación 
brillante (2). Austria ha reforzado con 10,000 hon» 
bres la frontera lombarda y con 4,000 la frontera 
tirolesa (.3). 

Cassel 11.—El general Wdlisen ha solicitado en 
vano una audiencia del príncipe elector. Ha habi
do Consejo estraordinario de ministros, y se ha re-« 
suelto no ceder. Reina con este motivo gran agita
ción en la ciudad, Llegan de todas partes nuovaí 
protestas y resoluciones de abstenerse en las elec
ciones próximas (4). 

Corfú 11.—El ministerio ha hecho dimiñon, y lat 
Cámaras suspensas hasta el 17 (5). 

Roma 15.—Esti tarde han llegado toioslos Obis
pos españoles que hoy á las seis de la mañana ar
ribaron á Civita Vecchia á bordo del vapor Beren-
guer (C). 

Ñapóles 13.—Ha llegado el principe Napoleón (7). 
Coruña 15.—Acaban de recibirse noticias de ha

ber estallado un movimiento popular en Chavea 
(Portugal) (8). La tropa trataba de reprimirlo. £1 
paisanaje amotinado pretende quemar los archi
vos (9) al grito de ¡Abajo los impuestosy el minute-
rio! La guaroicion o:upa los puntos principales de 
la ciudad, pero se temen nuevos disturbios (10). 

Por todo lo no Armado, M. QÁMU BnuU' 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 
(De La Cerrespondenáa.) 

Paris 13 , por la tarde (retrasado por interrup
ción de la línea).—Las noticias de Nueva-Yorck di
cen que los periódicos del Sur no consideran de 
trascendencia alguna la toma de Nueva-Orkans 
por los federales. Parece qua en estos causa estra
gos la fiebre amarilla. Corrían rumores do qus los 
jefes de las escuadras francesa é inglesa habían 
protestado contra el bombardeo de Nueva-Or-
leans (1). 

(1) En este y en el otro despacho que en otro 
lugar insertamos está la poca importancia de la 
toma de Nssva Orleans. 

MERCADO DE MADRID. 

UTRASO POR LAS PUERTAS EM EL DU DE AYER. 
1,879 fanegas de trigo. 
1,760 arrobas de harina de id. 
7,763 arrobas de carbol. 

113 vacas, que componen 46,860 libras de peso* 
S8G carneros, que hacen 22,882 id. id. 
3 >2 co'deros, que hacen 8,873 id. id. 

TEATROS. 

ZARZUELA. A las ocho y media de la ñocha. 
— Amor y arte. 

VARIEDADES. A las ocho y media de la 
ncchc.—La ruedo de la fortuna.— Baile.—La mujer 
debe seguir al marido. 

(2) Tanto qm», de seguro, le vuelve á atacar la 
disentería. 

(3) A pesar del cilor, con esta noticia les ha 
entrado y.", el frío á los héroes italianos. 

(4) Pues si lo hacen será porque no haya pene
trado aun allí la libertad. 

(5) Casi, casi dos gangas, al menos por el sao-
nento. 

(6) 
(7) 
(8) 
(!) 
(10) 

Con ellos va la Cruz. 
Detras de la Cruz tenía que ir el diablo. 
Noticia para Las Novedades. 
¡Luces! ¡Luces! ¡Vivan las luces! 
¿Se ha perdido ya la inexorable cuchilla? 

Editor responsable, D. NicotÁs GARCÍA SIERRA. 

MADRID 1862.-Imprenta de LA ESPKRAKZA, i 
eurgo do D. A- Pcroz DubruU.-fe*, 6, proí. 
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EGGION DE ANUNCIO 
LA PROBIDAD 

CAJA UNIVERSAL 

DE AHORROS Y OPERAGIOIVES MERCANTILES. 

COMISIONES, GIROS Y DESCUENTOS. 

CouslKnlda con todos lo» reqnlülto» légale», é Inscrita en el reg;l»tro pú
blico de comercio de esta corte. 

GARANTÍA ADMINISTRATIVA. 
Los fundadores se constituyen como mayores imponentes, depositando por su CUENTA en títulos 

del 3 por 100 en el Banco de España, ó en la Caja General del gobierno, el 20 por 100 del 
importe á que asciendan las imposiciones voluntarias. 

CONSEJO OE VIGILANCIA. 
PRESIDENTE. Excmo. Sr. Conde de Yomury, teniente general, ex-minislro de la Corona y Senador del reino. 

VOCALES. 
Excmo. Sr. Marques de Albranca y Monesterio, Sr. D. Juan de los Santos Méndez, ex-inlendenle de 

grande de España de primera clase, y diputado á Cortes, provincia y ex-gobernador civil. 
Vici>piíESii)£NT£. Sr. Barón de Mámmola, propietario. 

Excmo. Sr. D. Juan de Lara, teniente general, ex- Excmo. Sr. D. Andrés Arang:o, Senador del reino ij 
ministro de la Corona y Senador del reino. capitalista. 

Excmo. Sr. Vizconde de Montserrat, ex-gobernador Excmo. Sr. D. Juan de Ortega, brigadter de ejército, 
ciml, ex-dipulado á Cortes y propietario. ex-diputado á Cortes y propietario, SECUETARIO. 

Sr. Conde del Retamoso, propietario. 
DIRECCIÓN GENERAL: Sres. Menendez de la Vega y compañía, propietarios. 
ABOGADO CONSULTOR: Sr. D. JuUan de Mendieta. 

I ESTHÉTICA. 
Teoría general de la belleza, por el doc-

I tor D. Isaac Nuñez de Arenas, catedrático 
! en la Universidad Central: testo aprobado 

por el real consejo do instrucción pública 
para literatura general, y en particular de 
España. 

Comprende los principios filosóficos de 
la retórica, poética, literatura, nobles ar
tes, y en general de todas las manifestacio
nes de la belleza. 

Se vende á lO rs. en la librería de Via-
na, calle de Carretas. 

(Núm. 219.—3.) 

D, Antonio Llórente, dentista 
de Cámara de S. A. R. el infante D. Fran
cisco , practica cuantas operacif nes exige 
esta especialidad. Construye dientes y den
taduras completas sin ganchos ni ligadu
ras, en todos los sistemas; reposición de las 
piezas por el sistema antiguo; empasta y 
orifica las caries, y quita el dolor de dicn- '' 
tes y muelas instantáneameate. I 

Horas: de 9 á 5.—Carrera do San Geró- . 
nimo, núm. 8: la entrada por la de Espoz 
yMina, núm. 1. (Núm. 195.—1.) '• 

Se arrienda por cuatro ó seis 
años la fonda de los baños minerales de la i 
Concepción de Peralta, provincia de Ma
drid: las personas que quieran ver el plie
go de condiciones, podrán pasarse por la 
calle de San Joaqnin, núm. 14, cuaito 
principa), de diez a cnatro ¿c la tsrdc. 

(C) 

LAS 

SE ABONA A LAS IMPOSICIONES EL INTERÉS FIJO DE 9 POR 100 ANUAL. 
V ademas el que corresponda por repartimiento á prorata del 25 por 100 de las utilidades líquidas '. 

de la Empresa. i 
Acumulación de lodos los intereses ai capital por meses y trimestres. I 
No se corro riesgo alguno.—Reembolsos á voluntad, según Estatutos. 
Se admiten imposiciones desde 20 rs. hasta 20,000, y en pasando de esta suma serán objeto de un contrato particular 

entro el imponente y el Director. 
SE LLEVAN CUEÍITAS CORBIENTE8 CON INTERÉS. 

Se iiacea préstamos y anticipos y se abren créditos con todas bs seguridades y garantías debidas y coa imposiciones 
neces.'ít'ias. ] 

'i cüiripran y venden solares y fincas rústicas y urbanas, efectos públicos, granos, etc. 
S ! ac- liieii omisiones, poderes y administraciones, y se efectúan cobros, pagos, descuentos y cualesquiera otras ope

raciones £j;íiraiiti !as. 
Dirección General y oficinas, calle de Espoa y Minat niím. 1.—Soroi de despacho, de diez á cuatro los días . 

no feainvsi (C) ¡ 

Paráfrasis de los siete Salmos 
I'enitenciales en déciraas castellnnas, se
gún el genuino sentido de ¡a Iglesia cató
lica y sagrs.dos csposítorce, y con arreglo 
al estilo empleado en la glosa del Miserere 
que escribió el Venerable Fr. Diego de 
Cádiz, por el presbítero D. Juan José 
González, párroco hoy de Portillo. 

Consta de 78 paginasen 8.°,decsquÍ8Íto 
papel con una elegante cubierta, impresa 
con gran esmero y limpieza. Se vende en 
Madrid á veinte cuartos en la librería de 
Olamendi y en la Administración de LA 
ESPERANZA, y en provincias á 3 rs , franco 
de porte. 

El autor cede como donativo para el So
berano Pontífice el producto integro de 
todos los ejemplares que se vendan. (C) 

EL MES DE NOVIEMBRE 
en sufragio de las almas del purgatorio: 
torcera edición, corregida y arreglada por 
I). M. de N., Hermano mayor de la Con
gregación del Mes de las ánimas. 

Se halla de venta en la Adioinistracion 
de LA ESPERANZA, calle del Pez, núm. 6, 
cuarto principal, Madrid, y en la librería 
de Olamendi, calle de la Paz, núm. 6, á 4 
reales en rústica 7 6 en holandei». 

SIETE PALABRAS. 
POEMA RELIGIOSO, ESCRITO POR 

D¿ FELIPE VELÁZQÜEZ Y ARROYO, PRESBÍTERO. 

SEOKJMDA EDICtOM 

considerablemente aumentada por su autor con instructivas con
sideraciones que esplican cada Palabra, y con piadosas jacula
torias y oraciones que escitan la devoción bácia las tres horas de 
agonía del Redentor. ' 

Obra adaptable no solo á los señores eclesiásticos, sino también 
á los fieles de todas clases; enriquecida con innumerables indul
gencias de varios señores Prelados, y aprobada por la autoridad 
competente. 

ün tomo en 8," de mas de 200 páginas de esmerada y correcta impresión, en esce-
lentc papel y caracteres muy claros. 

So halla de venta en la administración del periódico LA ESPERANZA, calle dcl_ Feí, 
núm. 6, cuarto principal, á donde se dirigirán los pedidos de provincias, acompañando 
su importe. También se vende en las librerías de D. Miguel Olamendi, calle do la Pai, 
y de D. Leocadio López, calle del Carmen. 

Precio: OCHO reales en Madrid y NUEVE en proviimas, franco do porte. 
Los snscritores á LA ESPERANZA abonarán solo SEIS reales los do Madrid y SIETE 

los de las proyindas. 
A lop quo tomen nna docena de ejeroplares, se le dará nno gritíi 

MISA 
SEÜUK EL 

HITO GHIEGO iMELQUlTA UNIDO, 
Y 

Esplicacion de los ornamentos y las ceicmunias que en ella se emplean conforme á 
la liturgia de San Juan Crisóstorntí y San Basilio el Grande. Traducida del 
siriaco al francés por 1). JOSÉ GEOEGE OL'ABDE, natural de Vamasco; y al es
pañol por D. Manuel Morales. 

CON LICENCIA ECLESIÁSTICA. 

Se vende en Madrid á 2 rs., en la librería de Olamendi, calle de la Paz, núm. 6, 
destinando sus productos al socorro de los cristianos de Siria. . . . 

Los scñeres de provincias que deseen adquirirlo pueden dirigirse al Sr. Olamendi, 
remitiendo 2 Vt rs. por cada ejemplar. (C.) 

lA administración del periódico LA ESPERANZA, que es uno 
de los que mas circulan en el reino y el estranjero, y que, por 
conservar su libertad para desecíiar anuncios, no ha querido li
garse en este punto con los contratos que tienen otros periódicos, 
admite los que se la presenten para su inserción á precio conven
cional, coa la cJ&se de tipo que se elija y ©n \QH días que «e Üj©n# 


